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I1 El 2 de  octubre  no  teníamos  otras armas. Sólo 
anhelos  e  ideas  que, para el  gobierno,  son 
mas  peligrosas  que  las balas. Una bala mata a 

un hombre. Una  idea  revolucionaria  despierta 
a  cientos  de  miles  de personas". 

Raúl  Alvarez  Garín,  del CNH. 

"El 2 de  octubre  volvimos  a nacer. Ese día tam- 
bién, decidimos  cómo  vamos  a morir: luchando 
por  la justicia y la democracia verdaderas". 

Raúl  Alvarez  Garín,  del CNH. 
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INTRODUCCIOW. 

Las características del Estado  mexicano se ven inscritas 

dentro  de  la capacidad y eficacia para ostentar  el  control 

político. Y el control  político  estará  basado en  las nece- 

sidades  que presentan las  estructuras  políticas y económi- 

cas; por lo que  será  evidente  que  las  reformas político- 

electorales  significan, para el  Estado,  uno  de  los  elemen- 

tos  centrales para su caracterización. 

Ahora  bien, por reformas  políticas  hemos  de  entender  los 

mecanismos  políticos que  utiliza  el  Estado con  el  fin  de co- 

rregir y reproducir,  de  alguna  manera,  las  condiciones parti- 

distas del  modelo  de  dominación  política, a s í  como para con- 

venir en un  momento  histórico  concreto  el  control  político 

del  Estado  basado  en  las  necesidades  presentadas por  el desa- 

rrollo  de una  formación  económico-social  determinada. 

Entonces,  basándonos  en  lo  anterior,  suponemos  que  la im- 

portancia  fundamental  de  las  reformas  políticas, y en s í  la 

acción  reformista del  Estado  mexicano, se debe  a  que  las re- 

formas  le permiten  aumentar su  centralismo  de  poder, por ser 

utilizadas  como  mecanismos  de  acción,  los  cuales,  ayudan  a 

redefinir  el  aparato político  de Estado, ampliEindo su posibi- 

lidad de  establecer un mayor  dominio,  así  como  dirección y 

1. 
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control  político por encima  del  conjunto  estructural del pa- 

í s .  En  donde,  las  reformas  políticas  son  formuladas y reali- 

zadas  desde  el poder  del Estado, y no  precisamente para la 

toma  del poder. 

Pero  el  reformismo  político ha de  plantear  una  especie de 

fractura  histórica  de  clases,  aunque en realidad,  esto sola- 

mente se puede  verificar  en  los  países  desarrollados,  no  asi 

en  los  países  subdesarrollados;  porque  en  este  tipo  de nacio- 

nes, para que  las  reformas  políticas  adquieran  una determina- 

da fuerza política será  necesario  recurrir  a  una  conexión dia- 

léctica entre el  Estado y la  plataforma nacionalista. 

Por  lo  anterior,  nuestro  principal  interés es: revisar la 

Ley Federal de Organizaciones  Politicas y Procesos Electora- 

les y el Código Federal Electoral. El  centrar  nuestra aten- 

ción  en  la  LOPPE y el CFE, es por considerar  a  estas  leyes 

como  las  forjadoras  de  un  cambio  significativo  en  la actitud 

cívica y política del  ciudadano mexicano. 

En el presente  trabajo hacemos un recuento  de  las  causas 

y hechos  que  dieron  origen a la  reforma  política  de 1977. Cau- 

sas como  el  movimiento  estudiantil  de 1968; el  cual, produjó 

una  serie  de  cuestionamientos.  Además  de  este  movimiento, ana- 

lizamos  la  influencia tan significativa  que  tuvieron el inicio 

de  la  crisis  económica y la  llamada  insurgencia  sindical para* 

I 
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que  se  llevara a cabo  ésta reforma. 

Para llevar  a cabo lo anteriormente  planteado,-hacemos un 

seguimiento de los  puntos  más  sobresalientes  de  las  reformas 

electorales  que  ha  experimentado  nuestro  país a partir  de la 

Ley  Federal  Electoral  de 1911, propuesta por Francisco I. Ma- 

dero, hasta llegar  a  la  reforma  electoral  propuesta por Eche- 

verría. Esto va encaminado  a  establecer  una  comparación  en 

cuanto  a  los  avances y retrocesos  de  las  leyes  federales  que 

se  han  formulado en nuestro  país a través  de  los años. 

> 

Estudiar la  LOPPE  es  importante  porque  ésta  reforma elec- 

toral  acarreó  al  terreno  político  la  formación  de  cuatro par- 

tidos  más,  aparte  de  los  ya  registrados.  En  el  período  de  la 

LOPPE,  los  recursos y las  garantías  electorales  se  estructura- 

ron  dentro  de un nuevo  sistema  de  recursos y garantías. Se 

estableció un recurso  de  protesta  que  identificaba  al  sujeto, 

objeto y órgano  de  resolución mismo. 

En  cuanto  al  Código  Federal  Electoral,  la  importancia  de 

i su estudio  radica,  a  nuestro  parecer,  en  que  las  reformas he- 

chas  en  algunos  de sus artículos,  en  cuanto  al  sistema  repre- 

sentativo  a  finales  de 1986, fueron  significativos y trascen- 

dentales  debido  a  que  fueron  una  auténtica  reforma  política 

para que  se diera  una  consolidación  en  las  reformas  político- 

electorales. 
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Con  la creación  del  Código  Federal  Electoral, de alguna  for- 

ma,  se  abrieron  las  puertas hacia una nueva  etapa  en  el  desa- 

rrollo  de la  democracia  en México. Las  reformas  electorales 

realizadas en  el año de 1987 al  CFE,  dieron la pauta para que 

las  elecciones  del 6 de  julio  de 1988 marcaran  un  cambio  en 

la  ideología  del  pueblo mexicano. 

Como  consecuencia  de  las  transformaciones en las  reformas 

electorales  se  han  de  establecer  cambios  importantes  en  los 

procesos  electorales. Por e s o ,  en cuanto  a  los  procesos elec- 

torales  nos  centraremos  en  los  acontecimientos  del  año  de 

1988. Esto  lo  hacemos  debido  a  la  importancia  que  revistió  di- 

cho  proceso  electoral;,cambiando la  ideología  de  nuestra na- 

ción. Además  de  mostrarnos  la  inestabilidad  provocada  dentro 

del  partido  oficial. 

Entonces,  nuestros  supuestos  son  que  las  reformas  electo- 

rales,  en  nuestro  pais, van  a  perseguir  en  todo  momento - y 

en  favor  del P R I  -, asegurar el control  del  gobierno  ante 'una 

posible  amenaza. AdemBs,  estas  reformas  representan para el 

partido  oficial,  afianzar  la  legitimidad del sistema  electo- 

ral  cuando  se  enfrente a un  posible riesgo. 

En cuanto  a  los  procesos  electorales  podemos  decir  que, 

es  decisivo  el  arraigo  social de los partidos  politicos en 

toda  la  república.  Porque  en  numerosas  entidades  del  pais, la' 

izquierda  no  cuenta  con  las  condiciones  adecuadas para  presen- 
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tar  siquiera  candidatos  ni  mucho  menos  de  tener  representan- 

tes en todas  las casilla.  Ante estos  graves  problemas, s e  

puede  entender y explicar  el  desempeño  marginal  de  la  izquier- 

da en las  elecciones,  más  all5 de las  supuestas  bondades que 

su  programa  ideológico y político brinda. 

Comulgando  con  la  teoría  de  Giovani  Sartori,  podemos  decir 

que  en  nuestro  país  se  ha  dado  la  imposición de s~istemas no- 

competitivos. Y esto  porque  en  el  sistema  no-competitivo se 

ubica a  los  sistemas  de  partido  Único y a  los de partido he- 

gemónico. Y en  nuestro  país  hace poco más de 60 años  existe 

un  partido  Único:  el PRI. 

Mediante  extorsiones o cualquier  tipo  de  artimañas,  el 

partido  oficial  ha  logrado  permanecer al  frente de nuestra na- 

cibn. Es por esto  que  nos  apoyamos en los  escritos  de  Giovani 

Sartori para poder explicar  el  sistema  representativo que 

existe  en  México.  Porque, en un  sistema  no-competitivo  no  se 

permiten  las  elecciones disputadas. 

Sin  embargo,  también  es  cierto  que  el  partido  oficial en 

México, en los  últimos  años - específicamente  a partir  de 
, 1982 -, le ha otorgado a otros  partidos  algunas  diputaciones. 

Mediante  esto,  nos  damos  cuenta  de  que  los  sistemas  electora- 

les  se van a dar  en dos niveles en los  cuales un  partido  tole-, 

ra y asigna  a  su  completa  discreción una fraccibn  de su poder .. 
/ 
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a  grupos  políticos  subordinados. 

Solamente para establecer  una  comparación  podemos  decir 

que  el sistema  competitivo  a  diferencia  del  semicompetitivo, 

es  aquel  en  el  cual  compiten  dos o más  candidatos por el mis- 

F mo puesto. Aquí,  debemos  recordar  que  en  México  es  a partir 

del  año 1950 cuando  se  establece  éste  requisito,  antes  de 

1950 no  existía  dicho  requisito;  había  distritos  electorales 

federales en los cuales  ningún  candidato se oponía  al PRI. 

En lo  que  respecta  a  los  partidos  políticos,  se  puede.ver 

claramente  a  través de las  contiendas  electorales  llevadas  a 

cabo  en  nuestro  país, .que el Partido  de  Acción  Nacional era 

x 

la  única  fuerza, por lo  menos  antes  de 1988,  que  durante me- 

dio siglo,  casi,  se ha empeñado,  aunque  de  manera  infructuosa, 

en  defender  el  respeto al voto y en  denunciar  la  manipulacidn 

de  los  resultados electorales. Por  ello, no es  de  extrañar 

que  cuando  el PRI tiene  problemas por todas  partes,  el parti- 

do  más  beneficiado  sea  el PAN. Por  esto, y aunado  a  lo  antes 

planteado,  podemos  decir  que  la  credibilidad  democrática  del 

PRI es  prácticamente  nula, y esto  es  igual  con  los  partidos 

de  izquierda  que  en  ocasiones se  les  identifica  con  los  régime- 

nes  autoritarios  del  llamado  socialismo real. Por  eso,  ante 

tales  circunstancias,  es  natural  que  cuando  la  demanda  democrá- 

tica se coloca  en  el  centro  de  la  atenci6n  de  núcleos  cada vez 

más  amplios  de  la  nación,  el  PAN  resulte favorecido. ’ 
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Por  otra  parte, los acontecimientos  ocurridos en el  año de 

1988, dieron un giro  total a la ideología  del  pueblo  mexica- 

n.o. Las  elecciones  del 88, sacaron  a la luz  pública el debi- 

litamiento y el desagaste  del  sistema  político  existente.  Fac- 

tores  políticos y sociales  fueron  fundamentales para que di- 

chas  elecciones  tuvieran un  carácter  competitivo. En el ambien- 

te  político  surgió  una  gran  tensión. 

Diversos  sectores  estuvieron,  como  nunca  antes,  atentos  a 

la  forma de legitimación de las  elecciones. Es debido  a  estos 

factores  que  el  actual  presidente  Carlos  Salinas  de  Gortari, 

convocó  a la creación de una  nueva ley electoral  con  el  fin 

de  que no se volvieran a repetir  los  sucesos  ocurridos en el 

88 cuando s e  puso en  peligro  la  permanencia  del  partido de 

Estado en  el poder. Con  base  en las  propuestas  planteadas por 

el PRI y el PAN se  creó  el COFIPE. 

Finalmente,  basándonos  en la LOPPE y  el CFE, así  como  en 

las  elecciones de 1988, trataremos de hacer  nuestro análisis. 

Sin  embargo, y de antemano,  presuponemos,  que  no  solamente 

estas  dos  reformas  a  analizar,  sino  todas y cada una de las 

reformas han tenido  como  principal función: favorecer y pro- 

teger los  intereses del PRI. 
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1 .  LA CRISIS POLITICA DE 1968. 

El concepto  de  crisis  implica un momento  de  ruptura e"n el  fun- 

cionamiento de un sistema,  asi  como un cambio  cualitativo en 

sentido positivo  o.negativo.  AdemBs,  esto  implica  una  vuelta 

sorpresiva - a  veces  violenta y no esperada - en  el  modelo 
normal, segfin el cual,  se  desarrollan  las  interacciones  al  se- 

no del  sistema  en  examen. 

A las  crisis  se  les puede caracterizar por tres  elementos 

básicos. "Ante  todo por el cardcter  instantdneo, y frecuente- 

mente de impredecibilidad;  en  segundo  lugar por su  duración, 

que  es  a'menudo  limitada; y ,  finalmente, por su  incidencia 

sobre el  funcionamiento  del sistema'!' Por  esto,  se puede  de- 

cir  que las  crisis  siempre  llevan  implícitos  ciertos  componen- 

tes  del  sistema,  porque "a menudo  crisis  politicas y crisis 

econdmicas  estadn  estrechamente  unidas,  sea  en  sentido  positi- 

vo, cuando  la  solucidn  de  una  de  las  dos  aporta elemen'tos be- 

ngficos para la  solucidn  de  la  otra,  sea en sentido  negativo, 

cuando la  incapacidad  para  resolver la  crisis  de  una  esfera 

repercute  sobre  la  otra esfera". 2 

Podemos decir  que  "cualquier  tipo de  crisis  provoca una 

concentracidn  del  poder  de  decisidn  en  las  manos  de  pocos in- 

dividuos,  restringe  las  alternátivas  posibles  puesto  que  ex- 

cluye  el  recuso  de  alternativas d6s complejas y requiere un 

4 
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procedimiento mas rápido, miis informal y menos  controlable". 

Por ello,  se  considera  que "cada crisis  es un momento  de  rup- 

tura  imprevista en el funcionamiento  normal de un sistema, 

requiere  respuestas  rápidas  que  tiendan  a  llevar  nuevamente 

al  sistema  a su  modelo  precedente de funcionamiento o a insti- 

tucionalizar un nuevo modelo. La  condicidn  esencial  para  que 

esto  suceda  es  que  el  sistema  este  suficientemente  abierto  a 

los  diversos  tipos de informacidn, de  recabar  la  informacidn 

suficientemente  fuerte para  poder  efectuar selecciones  entre 

los  diversos flujos". 

3 

4 

En México  han  surgido  "crisis  politicas"  que,  de  alguna 

manera,  reflejan  rupturas  imprevistas.  Ahora  bien,  no se pue- 

de ser muy explicit0  al  tratar de  manejar  éste  concepto  debi- 

do  a  que  es un tanto  impreciso. Y por  lo  tanto,  éste  concepto 

estar6  referido  a  las  crisis  ocurridas  en  el  seno  del  grupo 11 

dominante  en  la  esfera  del  Estado,  es  decir en la  del poder 

politico por excelencia... As€ una crisis politica es expre- 

sidn  del poder  politico  cuando  otras  fuerzas  ponen  en  contra- 

diccifin e  incluso en riesgo de  modificacidn  fundamental  las 

formas o los  modos de  dominacibn ( que  incluyen  la  dominacidn 

econdmica y la  ideoldgica ), o la  dinámica  de  las  formas  de 

dominacidn  que  el  Estado  ejerce  para  mantener  el  statu  quo, 

que  es su principal y genérico  objetivo  en  cualquier  nacidn 

moderna,  capitalista o poscapitalista". 5 



Una de las  crisis  políticas  que ha tenido  alcances  extraor- 

dinarios en  la historia  de  México  fue  la  ocurrida en el año 

de 1968. Porque, por  u,na parte,  significd  la  unificacidn  de 

los  estudiantes  luchando para intentar  alcanzar  vias  democrd- 

ticas,  asf  como  alternativas  extragubernamentales para  una 

mejor conformaci6n  en  la vida social y politica  del  pais; por 

otra  parte,  el  movimiento  estudiantil  puso  al  descubierto  el 

desquebrajamiento  en la estructura  del  Estado,  as€  como  la 

forma  autoritaria y antidemocrática  que el .Estado  ejercia pa- 

ra  subyugar y reprimir  a  los  obreros y campesinos,  es decir 

a  la  clase  trabajadora  en general. 

Todas  las  interpretaciones  hechas en cuanto  al  movimiento 

estudiantil  popular  del 6 8 ,  coinciden  en un "hecho bgsico: 

esos  tres  meses  de  explosidn  masiva  del  descontento  estudian- 

til  a  nivel  nacional,  modificaron  profundamente  la  vida  pol€- 

tica y social  del  Mgxico de nuestros dias. 

Aunque  resultara  reiterativo,  conviene  apuntar que: 

Las  demandas  del  movimiento  estudiantil  estuvieron dirigi- 
das  sin  excepcidn,  en  contra  del  autoritarismo  del  Estado 
y por la  democratizacidn  polftica  de MBxico. Entre  sus de- 
mandas  fundamentales  estuvieron  la  supresidn  del  delito 
polltico  llamado de "disolucidn  social",  que  era UA aut6n- 
tic0  delito de opinidn  que  habia  venido  sirviendo  al r6gi- 
m'en para perseguir  toda  forma de oposicidn  polftica;  la li- 
beracidn de los presos pol5ticos y la  supresidn de los dr- 
ganos  policiacos  dedicados  a  la  represidn  de  los  movimien- 
tos populares. Jamgs  se planted  la eliminacidn  del  orden 
establecido  ni  se  postul6  el  establecimiento de  una  nueva ' 

sociedad. Se  tratd, emtoda'la extensldn del tQrmino, de 
un movimiento  democritico y antiautoritarion.6 . 
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Como expresión  de una crisis  política,  el  movimiento  estudian- 

til  del 6 8  representó  una  ruptura  imprevista  dentro  del  sis- 

tema  estatal y ,  por lo  tanto,  requería una  respuesta  inmedia- 

ta. Una de las  relevancias de  este  movimiento  radica en el 

hecho  de  que  logró  la mas grande  movilización  independiente 

en la  historia  del  México  contempor6neo. Se le  considera, des- 

pués  de  la  Revolución de  1910,  como un extraordinario movi- 

miento  polftico-ideológico. Se trataba  de un movimiento  ines- 

perado y esto  porque  no se trataba  de  protestas  emprendidas 

por los obreros o campesinos  del pafs, sino de miles de  estu- 

diantes en sublevación  contra  el  gobierno y el aparato de Es- 

tado  en  su conjunto.  Además, fue un movimiento  llevado  a  ca- 

bo por gente  preparada;  porque,  aunada  a  la  fundarental par- 

ticipación  de  los  estudiantes,  participaron  gente como: el 

Ingeniero  Heberto  Castillo;  el  entonces Rector de  la UNAM, 

Javier Barros Sierra;  el  escritor Jose Revueltas; y ,  el Cien- 

tIfico  Eli  de  Gortari,  entre otros. Por otra  parte,  el  movi- 

miento  estudiantil  del 68 fue  la  culminaci6n  de  una  serie de 

luchas  surgidas  en  diversas  partes del pals, pero que no tu- 

vieron  la  trascendencia  de  este  movimiento.  Podemos  apuntar 

como  los  movimientos mtis destacados y anteriores  al del 6 8 ,  

los  que  tuvieron lugar' en: el  Estado  de  Puebla en el  año de 

1964;  en  Morelia en 1966; y ,  en  Sonora y Tabasco en  el año de 

1967. 

Aunado a lo anterior,  podemos  apuntar  que  las  demandas em-, 

prendidas en este periodo siempre  tuvieron  limitaciones; por- 



12. 

que  al  ser  impulsadas por el  empuje  de  las  luchas de masas 

y los  metodos  de  actuación  verdaderamente  independientes  res- 

pecto  del Estado,  cimbraron  a  todo  el  sistema  político  a lo 

largo y ancho  del país. Reprimiendo  a  los  estudiantes bajo el 

esquema  de  una  guerra  sin  cuartel  el  Estado  se  mostró  ante 

los o j o s  de  la  sociedad  civil  tal  como era: articulado en  ba- 

se  a un profundo  autoritarismo  corporativo  cuya  expresidn mas 

acabada la  representa  el  presidencialismo.  Pero,  ademas,  se 

reveld  la  profundidad  del  descalabro  politico  de las institu- 

ciones  parlamentarias y del  Poder  Judicial.  Senadores y Dipu- 

tados  calumniaban  públicamente  al Rector  de  la  Universidad en 

momentos  en  que  su  actuacidn  resultaba  plena de independencia 

y honestidad. 

ff 

07 

En si, "el movimiento  estudiantil de 1968 fue  el  despertar 

politico  de  los  jSvenes,  su  unidn  que  desmentia  la  tradicio- 

nal  rivalidad  entre  politgcnicos y universitarios, y su lucha 

por llevar  a  cabo  una  accidn bien organizadaOfr8  Tal  vez  esto 

representaba un duro  golpe  para  la  soberania  del  gobierno  re- 

presentado por Gustavo Diaz Ordaz, y de ahi  su  decisidn  para 

que,  el 18 de  septiembre  de 1 9 6 8 ,  el  ejército,  violando toda 

ley,  entrara  en  las  instalaciones  de  Ciudad  Universitaria pa- 

ra  contrarrestar  los  ideales  de  cambio,  de  posibles  avances 

democrdticos y una serie  de  factores no convenientes para  el 

rCgimen politico. "Aquella  primera  represidn  desatd otras, 

completamente  insensatas  que partieron en dos la  opinidn na- . 
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cional: acá los hombres  del poder y la  gran  propiedad;  allá 

los estudiantes,  los  profesores,  los  intelectuales y buena 

parte  del pueblo. "9 

Justificando  esa  represidn del 18 de septiembre, el go- 

bierno  diazordacista  dejaba  establecido  que  dicha  acci6n, de- 

fendía  la  soberanía nacional. En esos  días se expresaba  lo 

siguiente: 

"El mdximo  defensor  de  la  autonomía, segiin el gobierno,  es 
el  ejercito  que  ayuda  a  los  buenos, o sea,  las autorida- 
des,  contra  los malos: los  muchachos rebeldes."lO 

Incluso  esto  se  hizo más evidente,  cuando en su IV Infor- 

me  de  Gobierno  ante  el  Congreso de la Unión, el  primero de 

septiembre  de  1968,  Gustavo  Díaz  Ordaz expresaba: 

?? Hemos  sido  tolerantes  hasta  exceso  criticados, pero todo 
tiene un limite y no podemos  permitir  ya  que se siga  que- 
brantando  el  orden  jursdico,  como  a  los o j o s  de  todo  el 
mundo ha venido sucediendo."ll 

En cierta  forma,  tambign,  dicho  informe  anticipaba  las ac- 

ciones  que  el  gobierno  de  Díaz  Ordaz  realizaría  el 2 de octu- 

bre  en Tlatelolco;  porque, en ese  informe, el presidente ex- 

pres6 lo siguiente: 

(1 No quisieramos  vernos en el  caso de  tomar  medidas  que  no 
deseamos, pero  que tomaremos  si  es  necesario; lo  que  sea 
nuestro  deber  hacer, lo haremos; hasta  donde estemos obli- 
gados  a  llegar llegaremos.."12 

/ 

Por  otra  parte,  a  pesar  de  que el movimiento  estudiantil 
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conforme  avanzaba  iba  ganando  simpatias y adeptos, tuvo  algu- 

nos  errores  de  carácter  significativo.  Quiz6  uno  de  los prin- 

cipales  errores  fue  la  poca,  e  incluso  nula,  comunicación  con 

el  sector  obrero y campesino de México.  Respecto  de  los  obre- 

ros, éstos  veían  con  poco agrado el  movimiento  estudiantil 

por todos l o s  conflictos  que  les  representaba  dicho  movimiento 

con  relacidn  a sus actividades laborales.  En cuanto  al  sector 

campesino, parece  que los estudiantes no estimaron  la  magnitud 

tan  significativa  que  el  apoyo  de  los  campesinos  les  hubiera 

aportado, los estudiantes  creyeron  alcanzar el apoyo  total  de 

éste  sector,  gracias  al  contacto  establecido en  Topilejo. 

Este  movimiento  tuvo sus contradicciones,  porque,  si por 

una  parte - y como  lo  apuntamos  anteriormente -, iba ganando 
simpatías y adeptos; por otra  parte,  también,  es  cierto  que 

muchos  sectores de la  poblacidn  no  estaban  de  acuerdo  con  las 

acciones  emprendidas por los estudiantes. Quiz6  los  que no 

estaban de acuerdo  con  el  movimiento,  fueron  aquellos  que no 

sufrieron  los  cruentos  estragos  dejados por este  movimiento. 

Muchos  sectores no  encontraron  sentido  al  movimiento  estudian- 

til  argumentando  que  los  estudiantes,  a  fin  de  cuentas, pasa- 

rían  a  conformar  a  la  burguesía  mexicana  e  irfan a parar di- 

rectamente  al partido  de  Estado ( PRI ) ! y  a  todo  el  aparato 

estatal en su conjunto.  Estos comentarios  se  hicieron de ma- 

nera  directa  para  los  estudiantes  del IPN y de  la UNAM. Por 

ejemplo,  el  industrial  Heriberto Alarcón Pimentel decla: 
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I1 ¿A dónde van los  estudiantes  cuando  salen? ¿ A  dónde van 
los  de la UNAM,  los  del  Poli  cuando  terminan su carrera? 
A la  iniciativa  privada o al gobierno. O ,  ¿acaso van a 
algCin otro  lado?  Entonces,  ¿que  iban  a  demandar  los  que 
manifestaban?  ¿Qué  pedian?  ¿Qué  quieren, si de todos mo- 
dos tarde o temprano  pasaran  a  formar  parte  del  establis- 
hment al  que  se  oponen?"l3 

Quiz5 en  parte  tenían razdn  al no  apoyar  ni  estar  de  acuer- 

do con el  movimiento  estudiantil  varios  sectores  de  la  pobla- 

cibn,  porque,  como  ocurre en  cualquier  movimiento,  estudian- 

tes  que en verdad  lucharon por una  posible  apertura  democr5- 

tica  fueron los mas afectados; en  tanto  que  los  líderes  del 

movimiento - aunque no en todos los casos -, finalmente actua- 
ron  en  favor  del  gobierno. 

Podríamos  decir  que  el  movimiento  estudiantil de 1968, el 

cual  tuvo  su  mgxima  expresidn  el 2 de  octubre en la  Plaza de 

las  Tres  Culturas en Tlatelolco, buscaba  un cambio y un ca- 

mino  hacia  la  democracia.  Sin  embargo,  Tlatelolco  represent6 

la  respuesta  inmediata  que  el  gobierno  presidido por DSaz Or- 

daz  darfa en contra de l o s  estudiantes. Porque  la  matanza  era 

necesaria  "desde  el  punto  de  vista  estatal,  de  la  razón  de 

Estado, para evitar, una  vez mbs,  que  el modo de  dominacidn 

se viera sustancialmente  modificado ya que  el  movimiento  estu- 

diantil-popular  estaba ganando  simpatias y adeptos  entre  los 

sectores  sometidos al charrismo sindical. ,114 

El entonces  Secretario  de  Gobernacibn,  Luis  Echeverrfa Al- 

varez,  dio  su interpretacitjn ante  los  acontecimientos  de Tla- 
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telolco  al  declarar que: 

11 Las  medidas  extremas  adoptadas  se  orientan  a preservar la 
autonomsa  universitaria  de  los  intereses  mezquinos  e  inge- 
nuos, muy ingenuos,  que pretenden  desviar  ei  camino  ascen- 
dente  de  la  Revoluci6n  Mexicana. El camino  ascendente de 
la  Revolucidn  Mexicana que tanto  irrita  a  esos  ingenuos se 
entorpece  con  la  agitacidn y el  dsiturbio.  México se esfuer- 
za por mantener un rdgimen de libertades  que  diflcilmente 
se  encuentra  en  otro  pals, en  contraste  con  lo  que  ocurre 
en las  dictaduras de cualquier  signo  politico, o en las 
naciones  en  que  impera  el  caos y la violencia."l5 

Muchos  analistas de los  sucesos del 2 de octubre,  opinan 

que  a pesar de que los muertos y reprimidos por parte de  los 

militares  fueron  los  estudiantes,  el  objetivo primordial  del 

régimen  diazordacista  era  contrarrestar,  utilizando  cualquier 

medio,  la  insurgencia  sindical  incitada por los  estudiantes 

al  descubrir  las  formas  autoritarias  aplicadas por el  gobier- 

no y el  régimen  en su conjunto. Por ello, la  pugna  estudian- 

til  era en contra  del  charrismo sindical.  Sin embargo,  ante 

esta  crisis  polftica  el  gobierno  adoptd,  sin  lugar  a  dudas, 

el  peor camino para  reprimir  un  movimiento  que  perdurara  como 

un punto fundamental en la  historia  politico-social  de México. 

Ademls,  de  esta  manera,  queda  demostrado  que  el  regimen  esta- 

tuido  en  nuestro  pais  dificilmente se ver5  perturbado por al- 

guna  fuerza poliltica o social;  esto  se  hace mls evidenté  debi- 

do a  que  siempre  estaran  presentes en la  memoria de  los  mexi- 

canos  los  acontecimientos  del 2 de  octubre  del 68.  

Como  complemento de l o  antes  expuesto podemos  apuntar  que . 
despu6s de ese 2 de  octubre,  surgid en la  población un total 
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descontrol.  Dicho descontrol  se  hizo más evidente en aquellos 

que  estuvieron  participando  de  manera  activa en el movimiento 

estudiantil.  Muchos de los  actores en Tlatelolco  no  compren- 

dieron  el por qué  la  gente  no se levantó en armas  después de 

la matanza  indiscriminada  que  el  ejército,  bajo  las  ordenes 

del  régimen  estatal,  efectuaron en contra de los  estudiantes 

y demi5s sectores de  la  poblacidn  presentes  en  la  Plaza  de  las 

tres  Culturas.  Ante los o j o s  de los  afectados por los  aconte- 

cimientos, parecía que la  mayoría  de  la  poblacidn  estaba  de 

acuerdo  con  las  acciones  emprendidas por el  gobierno. Pero, 

tal vez,  influyó  en  el  animo  de  los  ciudadanos  el  temor  ante 

una  nueva  represidn  armada,  esta vez  aplicada  con  mayor  saña 

por el  ejército, y por ello, no  realizaron ningfin tipo  de ma- 

nifestacibn. O ,  también,  porque viéndolo  desde un punto de 

vista un tanto  estrcito,  el  movimiento  estudiantil - por cua- '  

lesquiera  que  sean  las  causas - no tuvo  los  alcances  deseados 
por los  estudiantes y demds  miembros  activos  de  éste  movimien- 

to. Esto  Gltimo  lo  apuntamos  porque  si  tomamos  en  cuenta  el 

nivel  de  la  población  de  la  ciudad  de  México,  advertiremos 

que en realidad fue un pequeño  porcentaje  de  ciudadanos  parti- 

cipando en el  movimiento  estudiantil; y por lo tanto,  como mu- 

chas  familias no se vieron  afectadas en  forma  directa,  le die- 

ron  poca  importancia  al  movimiento  en  forma  general, y a lo 

ocurrido en Tlatelolco  de  manera particular. Sin  embargo, la 

poblacidn  nunca  imagind la  relevancia  e  influencia  directa 

que  tendrZan  estos  acontecimientos en el sexenio  posterior, 

esto  es, en  el sexenio  de  Luis EcheverrZa. / 
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Por  otra  parte, podernos decir  que el PRI se enfrentaba  a  una 

disyuntiva  bastante fuerte. "El epicentro de los  propdsitos 

gubernamentales  quedaría  rapidamente  a la vista: urgencia de 

recomponer  la  deteriorada  imagen  presidencial, cCtspide omni- 

presente  del  sistema  politico mexicano. qt16 Y esto,  porque  an- 

te  las  campañas  partidistas.de  1969, icdmo  lograría el gobier- 

no  ostentar  la  confianza  ciudadana  después de las  medidas 

adoptadas  ese 2 de octubre  de  1968?,  ¿a  quién  eligiria  el go- 

bierno  priista para suceder  a  Gustavo  Díaz  Ordaz,  ante  el  des- 

contento  nacional y la  expectativa  internacional?  Ante  estos 

cuestionamientos  nos  damos  cuenta de que  el P R I ,  como ha sido 

costumbre a través  de  toda  la  vida  politico-electoral  de  nues- 

tro  país,  recurri6  a su infalibel  alquimia  electoral.  Para 

ello,  el P R I  postuló a Luis Echeverria  Alvarez ( Secretario 

de Gobernacidn  durante el sexenio de Diaz  Ordaz ), como  candi- 

dato  para  ocupar  la  primera  magistratura  del pais. El  nombra- 

miento  oficial  de  Echeverria  se  dio  a  conocer  el 14 de noviem- 

bre de 1969. "El candidato  a la  presidencia Luis  Echeverria 

baso su  campaña  electoral en un proyecto  politico  denominado 

n apertura dem0cr8tica".'~ Fue  el 5 de julio de 1970  cuando 

Echeverrfa es  declarado  Presidente  Constitucional  de  México, 

gobernando  del 1Q de  diciembre  de 1970 al 30 de  noviembre  de 

1976. Del  sexenio  echeverrista,  "los  hechos mis señalados de 

su  gobierno fueron: 

1 1  Como consecuencia de  la  masacre  del 10 de j u n i o  de 1971, 

en la  que se utilizaron  "halcones" ( fuerzas  paramilitares en- 

trenadas y protegidas por los  mismos  cuerpos  policiaco-mili- 

* .  
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tares ) ,  se  liquidó  políticamente  a  personas  identificadas  con 

el ex presidente  Díaz  Ordaz; 21 reanimacidn de la  vida  política 

en los  medios  pequeñoburgueses  con  la  consabida  cooptación de 

intelectuales  afamados y de  vieja  tradicidn  democratica; 31 

aprovechando,  sin  duda, la crisis de  hegemonía  de  Estados  Uni- 

dos  en  América Latina de los  años 1971-1972, hubo un trate mas 

favorable; 41 el  apoyo  al  gobierno de  Salvador  Allende en Chile 

y la  reacci6n del  gobierno  frente  al  golpe  militar,  lo  que  dio 

pretigio  internacional  al  mismo  tiempo  que  internamente,  inclu- 

so  entre  las  fuerzas  de  izquierda  tradicional; 51  después de 

los  sucesos del 10 de junio  fueron  liberados la  mayor  parte 

de los  presos  politicos,  principalmente  los de 68;  61 se dio 

una  lucha  sorda por renovar  la  direccidn  del  "charrismo"  sindi- 

cal,  llegdndose  a  auspiciar, el surgimiento de nuevos líderes. 18 

Lo que  podemos ver claramente,  es  que  a partir de  la  decada 

de los  sententas  es  cuando  las  inconformidades y protestas  en 

contra del  gobierno  se  hicieron  m6s frecuentes. Si  el  movimien- 

to llevado  a  cabo por los  ferrocarriles en  el año  de 1958, as€ 

como  la  sucesión de movimientos  denocrsticos en contra de  gober- 

nadores  impopulares,  los  movimientos  gremiales y estudiantiles 

de diversas  partes .del pals  del  año 1964 a 1967, fueron facto- 

res  decisivos  que  sacudieron  las  conciencias;  el  movimiento 

estudiantil  de 1968 en  la  Ciudad de  Mdxico  no  result6  menos 

aleccionador para la  vida social y politica  ,del p a l s .  Aunque 

el  movimiento  del 68 no signific6 una  nueva  epoca  democratica 

si  fue un camino  activo  de  esperanzas y Fuestionamientos. 
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2. EL INICIO DE  LA CRISIS ECONOMICA Y LA INSURGENCIA SINDICAL. 

EL INICIO  DE LA CRISIS ECOIOHICA. 

W Dos puntos de partida  marcan  el inicio de este  nuevo periodo. 

El inicio  del  desmoronamiento  del  "modelo de desarrollo esta- 

bilizador" y el  movimiento  estudiantil  popular  de 1968. 

decir,  al iniciar  el  período  presidencial  de Luis  Echeverria 

Alvarez,  éste  régimen  se  enfrentaba  a  los  resabios  que  adn 

quedaban  de la crisis  politica  provocada por el movimiento es- 

tudiantil  del 68. Es por esto  que  Echeverria  pugnaba por una 

apertura  democrgtica y ,  por ello, tratd de  enmendar  las  rien- 

das  del  gobierno centrando su atenci6n en los  jóvenes propo- 

niéndoles  puestos  pdblicos.  Presente  desde  su  campaña  como 

candidato  a la Presidencia,  el  propdsito  de "dillogo" entre el 

Poder y las  clases  dominadas  siempre  implicd  a  interlocutores 

bastante  diferenciados: se buscaba  abrir  el  espacio  a  la disi- 

dencia  de  los  intelectuales y ,  tambien,  ofrecer  a  las  fuerzas 

Es 
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partidarias  reformas  de  poco  alcance en el Brnbito de  la  lucha 

electoral. En realidad,  la  preocupacidn y preparacidn  mayor 

del  r6gimen  iba  dirigida a desmantelar  la  eventual  canalizaci- 

dn de  las  protestas por el  camino de  la  lucha armada,  asunto 

previsible  tambi6n  dado  el  altisimo  nivel  que  habia  alcanzado 

la  represión de la  disidencia en l o s  años finales del régimen 

de  Gustavo  Diaz Ordaz'.''' Al principiar Sste  sexenio  tambidn 

hubo  reajustes  burocraticos  sumamente  significativos,  porque . 
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se  dieron  treinta  renuncias por parte .le funcionarios  públicos, 

sobresaliendo  las  renuncias  del  entonces  Regente  del  Distrito 

Federal ( Alfonso  Martfnez  Dominguez ) y del  Procurador  Gene- 

ral  de  la Repiíblica ( Julio  Sanchez Vargas ). También,  éste 
régimen  se  enfrentd en el ambit0 internacional  al  inicio  de 

la  llamada  inflacidn  recesidn,  cuyos  efectos  manifestaban el 

carecter  internacional  de  la  economia.  Pero,  aunque  los  proble- 

mas  a los  cuales  se  enfrentaba  la  economfa  mexicana eran  fuer- 

tes, aíín se estaba  lejos  de  entrar  a  esa  situacidn  de  crisis 

econdmica  tan  agravante  para  el  país,  la  cual,  se  fue  agudi- 

zándo y desarrollando  conforme  fue  avanzando  el  sexenio  eche- 

verrista. La  crisis  es  el  signo del periodo. Abarca  todos  los 

niveles de  la  sociedad:  la economía, la  polztica,  la  cultura. 

Pero  la  caracterlstica  esencial de este  periodo es el auge de 

la  lucha  de clases... A pesar de su atraso,  manifiesto en  la 

esencia de direcciones  revolucionarias,  la  clase  obrera mexi- 

cana  avanza  hacia  la  constituci6n  de  una  conciencia y organi- 

zacidn propias!'21 El agravamiento de la  crisis  econdmica  aumen- 

t6 con  el  desempleo y el  deterioro  de  los  salarios  de  los  tra- 

bajadores,,,tanto  de  la  ciudad  como del campo. "Intimamente  re- 

lacionados  con  estos  problemas, habfa por lo menos  tres  cuestio- 

nes de  especial  trascendencia  para  la  continuacidn  del  creci- 

miento  de  la  economia  mexicana:  la  crisis  fiscal,  que  se ex- 

presaba claramente en el hecho de que la  deuda pdblica  interna 

y externa  alcanzaba en 1970 los 6 4  mil 5 7 1  millones  de  pesos; 

en  la  profundizacidn  del  desequilibrio  externo,  pues  el d8fi- . 
cit  en  balanzas  de  pagos  alcanzd en  ese  mismo  año, mil 115 mi- 

N 
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llones  de  dblares, y también por las  tendencias y el  estanca- 

miento en la  produccidn  agrícola  ya  que  entre 1965 y 70 la pro- 

ducción  agrícola  creció  a  una  tasa  de 2.2 por ciento'.'22 Es en- 

tonces  cuando  el  gobierno  optó por llevar  a  cabo  la  negociaci- 

dn de  una  política  que ayudara  a  atenuar el  descontento  de la 

poblacibn trabajadora,  asT  como la  transformacidn  del  trata- 

miento  politico  de shock, cambidndolo por uno  de  negociacidn 

y shock  al  mismo tiempo. Además,  ante  tales  circunstancias, 

el  gobierno  federal  emprendIa un nuevo  camino basdndose en lo 

que  el  gobierno  llamb  "politica  de  apertura",  teniendo  como 

objetivo  primordial  la  restauracidn  democr6tica.  Para  llevar 

a  cabo  esta  acción, el gobierno tratd  de  establecer un diiilo- 

go mas estrecho  con  los  jbvenes,  con  los  obreros y con  los 

campesinos del país. Con  estas  medidas  se trataba  de  poner  fin 

al  llamado  desarrollo estabilizador.  Sin  embargo, las expec- 

tativas  del  régiemn  echeverrista  se vieron  debilitadas  debido 

a  las  acciones  emprendidas en contra de los  estudiantes en el 

año  de 1971. Recordemos  que  el "10 de junio de 1971,  en  el  Dis- 

trito  Federal,  fueron  asesinados  varias  decenas de  estudiantes 

de  la  Universidad  Nacional  Autdnoma  de  México y el Polithnico 

Nacional  a  manos  de un grupo  paramilitar  denominado "Los halco- 

nes", que  agredid  la  manifestacidn  en  solidaridad  con  los es- 

tudiantes  de  la  Universidad  de Nuevo L e b ~ " . ~ ~  Al igual  que en 

el sexenio  diazordacista,  en  el per5odo echeverrista, el  Pre- 

sidente,  ante  el  enfrentamiento  entre  los  estudiantes y los 

llamados  halcones,  "reforzb la representaci6n  de su imagen co- 
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mo victima de las  maquinaciones de la  ultraderecha Y la  ultra- 

izquierda. El efecto de esos  acontecimientos  sobre el  movimien- 

to estudiantil  fue  de  larga  duracidn,  dando  lugar  a un replie- 

gue sobre  las  universidades y fortaleciendo  el  encauzamiento 

de  una  actividad guerrillera  desconectada  de  la  ldgica y la di- 

namica  del  movimiento  de masas. Se modificaba  sustancialmente 

la  correlacidn  de fuerzas! 24 

Con  respecto  al  concepto  de  "desarrollo  estabilizador",  nos 

parece  oportuno  señalar  que  dicho  concepto  fue  interpretado 

por el  gobierno en el  año  de 1971 al  decir,  que  el  desarrollo 

estabilizador  consistia  en  que  grupos  de  empresarios  mexicanos, 

los  cuales en  la  mayoria  de las  ocasiones  estaban  supeditados 

a  los  intereses  extranjeros,  desarrollaran sus fortunas en tan- 

to se estabilizaban  los  bajos  ingresos  de  la  mayoria  de  la PO- 

blacidn  nacional, 

Ahora bien,  del  sexenio  echeverrista  se pueden  diferenciar 

las  tres  etapas por las  cuales  atravezd  la  economia  mexicana 

en  la  década  de los setentas: 11 la  primera  etapa  comprende 

la  politica  de freno en  el año  de 1971; 21  la etapa  que co- 

mienza  con  la  poli-tica  de  arranque,  de 1972 a 1973; 31 la  ter- 

cera es la  etapa mds importante,  porque  es en la  que  se acen- 

tiio la crisis  econdmica  de  MBxico, de 1971 a 1 9 7 6 ,  

Como  podemos ver, en el  aspecto  ecosbmico,  el  sexenio de 

Luis  Echeverrla  tenia un futuro muy incierto  en  la  medida en 
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la cual  el  crecimiento  económico  se  enfrentaba  a  fuertes  obs- 

táculos, perdiendo  la  continuidad  que se habla  mantenido en 

los  anteriores años. Confluían  cuatro  problemas  de  cuya  supe- I1 

ración  en  buena  medida  dependería  la  rearticualción  sostenida 

y a  largo plazo  de las  actividades económicas:  la crisis fis- 

cal,  el  estancamiento  agricola,  el  desequilibrio  externo y la 

En la primera  etapa  de  la crisis  económica,  esto ;2s, al 

iniciar el año  de 1 9 7 1 ,  en la  economfa  mexicana  se  inicid un 

periodo critico,  porque  es  aqui  cuando  desaparecen  los  signos 

exitosos de  la  etapa  del  llamado  desarrollo  estabilizador. A 

partir de ese  entonces,  surge un deterioro  bastante  fuerte en 

la  economia  de  MExico,  el  cual, ha repercutido  hasta  nuestros 

d€as - de  Este muy dificilmente  saldremos. "LOS primeros  sig- 

nos  visibles  de  la  crisis  fueron,  de  una  parte,  el  surgimien- 

to de  fuertes  presiones  inflacionarias  despu6s  de un prolonga- 

do lapso  de  estabilidad de  precios, y de  otra,  la  contraccidn 

de.la inversidn privada. n26 

Desde  el  inicio de  Bste  rBgimen,  el  desorden  econdnico  inr 

ternacional  se  manifestaba en  MBxico  como un fendmeno  de ato- 

nia,  esto  implica la elevacidn  rIpida y desordenada  de  los 

precios,  la  creciente  tendencia  al  desempleo,  as€  como  a  la  no, 

inversión.  Por ello, "en 1971 'el gobierno  opt6 por realizar  al- 

gunos  ajustes  que  reencauzaran  a  la  economia por las vias  de 
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la  estabilidad  de la ddcada anterior,  los  ajustes  consistían 

en hacer  descender la tasa  de crecimiento del PIB hasta el 

5 % ,  pues de este  modo se pensaba  que las  importaciones no au- 

mentarían, freniindose así  el  crecimiento  del  desequilibrio 

externo y del  déficit fiscal  al mismo tiempo  que  se  controla- 

ban las presiones  inflacionarias. Pero  la  dosis  estabilizado- 

ra  result6  excesiva y la  tasa  de  crecimiento  del PIB se redu- 

jo hasta  el 3 . 4 % ,  es  decir,  a un ritmo  apenas  similar al  cre- 

cimiento de  la  .poblacidn entrando  la  economia  mexicana  a su 

primer  año  de  "atonía", es  decir  de  estancamiento productivo. 11 2 7 

A partir  de 1971 se  establece la crisis  econdmica m6s pro- 

funda  del  capitalismo  mexicano.  De 1971 a 1975,  se produce un 

fendmeno bastante claro,  porque  es  cuando  la  inversi6n priva- 

da apenas  llegaba  al  medio por ciento  de  incrementos en tdrmi- 

nos reales.  Esto fue  confirmado por Mario  Ramdn  Beteta en su 

Informe  ante la XLII Convencien  Bancaria,  celebrada en el puer- 

to  de  Acapulco en  el año de 1976. En alguna  forma, podríamos 

decir  que  los  dos  primeros  años  de  la  ddcada  de  los  setentas 

caracterizan  de  manera  general el'sexenio  de  Luis Echeverría. 

Estos  años ( 1971-1972 ), "ilustran lo que  habia  de  ser una 

caracteristica  del  sexenio 1970-1976 en  materia  de  politica 

econbmica:  la  politica  de freno ( 1971 ) y arranque ( 1972 ); 

que  habrla  de  incidir  desfavorablemente en la  evoluci6n  de  la 

econom€a, pues  contribuyb  sin  duda  a  acentuar la crisis que 

como  lo muestra  el  estancamiento  de  la  inversidn  privada du- . 
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rante  esos  dos  años,  estaba ya plenamente en marcha. u28 

Entre 1972 y 1973 se dio un fendmeno  de  inflacidn y creci- 

miento;  adembs,  se da un ritmo  acelerado  de  la  actividad eco- 

ndmica y la  continuacidn  de  las  presiones  inflacionarias  lo 

que  provocd un aumento en las  ganancias del  capital. En par- 

ticular,  el  año de "1972 fue un año  altamente  favorable para 

los  empresarios que  vieron  aumentar sus  ganancias  a pesar de 

que  su  inversidn  continuaba reprimida. Sin  embargo, la pol€- 

tica  de  recuperacidn de los  salarios,  la  pol€tica  tercermun- 

dista  del  régimen,  la  llamada  apertura  democrbtica,  el  len- 

guaje populista  del Presidente,  fueron  preocupando  cada vez 

mbs a  las  organizaciones  patronales,  hasta que,... lanzaron 

una  violenta  campaña  contra  el  gobierno y agudizaron  las  con- 

flictivas  relaciones  entre  dste y la llamada  iniciativa pri- 

vada. w 2 9  Por  otra  parte,  en  el  año  de 1973 se  comenzaron  a 

disparar  las  presiones  inflacionarias,  influyeron  aqui facto- 

res como: el  crdnico  estancamiento  productivo  del  campo;  la 

contraccidn  de  la  inversidn privada de  los  años  anteriores 

que  restring€a la  oferta  de  bienes  en mfiltiples ramas, provo- 

cando  presiones  al  alza  de  precios; el acaparamiento de  ali- 

mentos y de algunos bienes  bdsicos  se  intensificd en este  año; 

la  inflacidn  a  escala  mundial y el financiamiento  del gasto 

p6blico.  Ante  la  situacidn  dejada por esos años, el  gobierno 

se vio  en  la  necesidad  de  tomar  medidas rdpidas  que  soluciona- 

ran  la  crisis  a  la  cual  se  enfrentaba; por eso,  "debemos re- . 
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cordar  que el  dinamismo  de la actuación  gubernamental,  parti- 

cularmente del  gasto  público  en 1972 y 1973, se  debió en gran 

medida  a  la  combinación  del  crecimiento  del  circulante  mone- 

tario y del endeudamiento gubernamental.  Nodebemos olvidar, 

tampoco,  cómo  se  insertaba en el  seno de  la  clase  dominante 

la  discusi6n en torno  a la política  salarial  del aumento de 

emergencia,  cuyo  telón  de  fondo era la entrada  de  la  economía 

internacional en recesión.  Además,  la  debilidad  del  merca- 

do  interno  aunado  a  la  crisis politica nacional,  fueron  fac- 

tores  determinantes para que  el  Estado  no  retrasará m5s la re- 

cuperación económica. 

Con  respecto  a  los  tres  últimos  años  de  este  sexenio, so- 

bre todo  en  materia  económica,  podemos  decir  que  estos  años 

dieron  lugar  al  surgimiento  del  estancamiento  econbmico,  con- 

juntamente  con  inflaciones y devaluaciones. Si en los  dos pri- 

meros  años  del  sexenio  presidido por Echeverria  se  dio  la ex- 

pansión  desenfrenada  del  gasto piíblico, de 1974 a 1976 se tras- 

lado  a  una  politica  de  tranquilidad  llamada  de  "austeridad 

programada",  buscando  con  esto,  el  gobierno,  administrar  en 

una  nueva  direccidn  la  política  salarial,  monetaria,  financie- 

ra y crediticia. "En 1974,  de  cara  ante  la  recesidn,  siguiendo 

las  pautas del  diagnóstico  elaborado por los  epigonos del  ca- 

pital financiero,  el  gasto público  deberla  reposar  mucho msis 

en la  aceptacidn  de  los  recursos  financieros  que  la  recesión 

internacional  irla  liberando y limitar  la  expansidn  del  cir- . 
culante  interno  monetario. A esa  polZtica se  le  conocid  eufe- 

,/ 
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31 mlsticamente  como  "austeridad programada". 

Sin embargo, "lo relevante, en  todo  caso,  es  conectar  esos 

elementos  con  la  dingmica  del  desequilibrio de la  balanza de 

pagos de aquellos  años,  partiendo del  hecho  de  que, en si mis- 

mo,  forma  parte  de un desajuste  estructural  que  responde  fiel- 

mente  a  la  forma en que  la  economia  mexicana  se  inserta en la 

economia  internacional", 3 2  

Por  otra  parte,  fue  evidente  cdmo  la  recesión  internacio- 

nal  de  la  economía ocurrida "en 1974-75  'golpeó  profundamente 

las  actividades  econ6micas  mexicanas  cancelando  las  Gltimas 

posibilidades  de  que  cuajaran  los  intentos  gubernamentales  de 

orquestar  una  salida  exportadora  para  la  industria  mexicana. 

Un mercado  internacional  en  declive  tenderia  a  replantear  la 

estrategia  comercial  de  las  grandes  corporaciones  transnacio- 

nales y ,  por supuesto, de  la  politica toda de sus  respectivos 

países  de  origen,  pero  la  simple  contraccidn  comercial  indica- 

ba la  existencia  de  problemas  de  fondo  para  la  economia  inter- 

nacional. vr33 En si, dicha  recesidn "fue  enfrentada  con un cam- 

bio de énfasis en  la  politica  gubernamental,  empezando  a  apa- 

recer los primeros  criterios  de  austeridad  global y a concen- 

trarse  a  fondo  los  esfuerzos por regular  el  monto y direccidn 

del  gasto ptlblico, aparte  de  que  emergió  con la  superabundan- 

cia de capital  en  el  mercado  internacional,  el  endeudamiento 

externo en maginitudes  crecientes,  exigencia del capit.aI fi- 

nanciero. 1'34 /' 
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De  manera  general  podemos  decir que,  durante el sexenio de 

Echeverría,  surgieron  varios  fenómenos  de  desgaste  político 

y económico;  sobre  todo  en  los  dltimos  tres aiios de su man- 

dato. Entre otros podemos  mencionar  el  déficit  comercial  que 

en 1975 alcanzd  una  cifra  superior a  los 55 mil  millones  de 

pesos,  como  consecuencia  directa de la contracción  de  la  in- 

versión  privada y su  incapacidad  para  la  oferta  interna  de 

bienes y servicios; el ascenso en forma  fortuita  de  la  lucha 

de masas; el  aumento en forma  agravante  del  déficit  con  res- 

pecto al  exterior;  el  fenómeno de la  devaluación y la crisis 

del  presidencialismo. En el  Gltimo  año del  régimen  echeverris- 

ta,  más  que  la  desconfianza hacia  el régimen,  lo  que  exhibie- 

ron los  capitalistas en su  conjunto  fue  una  profunda  descon- 

fianza  hacia  la  situación  de  la  economía  nacional:  el  creci- 

miento  del endeudamiento, la  expansidn  del  gasto piiblico y la 

profundizacidn  del  desequilibrio  externo  ya  hacia  tiempo  que 

les permitia  olfatear los  peligros de  una  devaluación. 

I1 

,835 

LA INSURGENCIA SINDICAL. 

Durante  el  movimiento  estudiantil  popular  de 1968, las incon- 

formidades  de  los  trabajadores  se  fueron  haciendo  mds  eviden- 

tes, y esto,  debido  a  la  corrupcidn y a  las  formas  autorita- 

rias y antidemocr5ticas  con que se manejaban  los  asuntos  labo- 
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rales en el  régimen  de  Gustavo  Díaz  Ordaz.  Recordemos  que  uno 

de los  obejtivos  primordiales del  gobierno  diazordacista  era 

contrarrestar,  utilizándo  cualquier  método, la  insurgencia 

sindical  despertada por los  jdvenes y demsls miembros  partici- 

pantes  en  el  movimiento. En el  sexenio  presidencial  de  Luis 

Echeverria,  las  demandas  obreras no fueron  menos,  e  incluso, 

se  fueron  agudizando  conforme  se  desarrollaba el  sexenio. So- 

bre todo,  con el inicio de  la  crisis  econdmica  del año 1971. 

“Ya en 1971 cuatro  tendencias  resultaban  objetivamente  abande- 

radas  de  la  insurgencia sindical: El Sindicato de Trabajadores 

Electricistas de la Repfiblica Mexicana ( STERM ), encabezado 

por Rafael  Galván; el  Movimiento  Sindical  Ferrocarrilero (MSF) 

encabezado por Demetrio  Vallejo; el  Frente  Auténtico  del  Tra- 

bajo ( FAT ), dirigido por Alfred0  Domínguez; y el Frente 

Sindical  Independiente ( FSI ), agrupacidn  con  influencia  del 

Partido  Comunista  Mexicano. II 36 

En s í ,  la  crisis  econdmica de éste  periodo, 1971-1976, con- 

dujd al  cierre  de  pequeñas y medianas  empresas y ,  consecuen- 

temente,  al  reajuste ( sin6nimo de despidos  masivos ) de  milla- 

res de obreros en grandes factorias.  “Delimitar los  propdsitos 

gubernamentales en este  terreno exige  recordar en todo  momento 

tres  ingredientes biisicos: la  crisis  de legitimidad  del Estado, 

el cardcter  corporativo del sistema de  dominacidn  sobre  las 

organizaciones  sindicales y el  papel  de  la  burocracia  sindical. 

Ante  la  compleja red de relaciones  establecidas  entre  estos I 

elementos,  el  gobierno  de  Echeverria  escoge primero  una  linea 
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de  tensidn  con  la  burocracia  sindical  para  alertarla  sobre 

los  problemas  venideros:  el  sistema  sindical  tiene  que  revi- 

talizarse y persistir aCln despues  de  la  desaparici6n  física 

de  los  dirigentes  que  han  manejado  el  sindicalismo  por mds 

de  treinta años". 37 

Como podemos  apreciar,  el  presidente  Echeverrla  contaba 

con  el  apoyo  total  de  la  burocracia  sindical,  la  cual  tenla 

una  fuerte  capacidad  de  representaci6n. Y ante  el  posible 

brote  de  una  insurgencia  sindical,  el  gobierno  inici6 un  pro- 

ceso  de  decentralizaci6n  de  organismos  sindicales  que  trata- 

ban  de  representar, por las  vlas  legales, a l o s  obreros. Es 

entonces  cuando  el  gobierno  se  dio a la  tarea  de  fortalecer 

a la  burocracia  sindical  que  estaba m6s comprometida  con  los 

intereses  del  Estado  que con la  clase  obrera.  En  este  momen- 

to  se  hacia  evidente  que, "la polltica  gubernamental  intenta 

recomponer  la  imagen  presidencial a costa  del  reconocimiento 

de  los  "defectos" ya inocultables  del  sindicalismo.  En  la  tra- 

dicien  de  la  politica  corporativa,  por  lo  demas,  se  abrirla 

un  cauce  enorme  para  la  reconstituci6n  del  papel  presidencial 

como  "arbitro"  en  los  conflictos  sociales.  Empezaba  el  gigan- 

tesco  esfuerzo  por  colocar ( al.mismo  tiempo  que  se  le  criti- 

caba ) a la  burocracia  sindical  al  frente  de  las  protestas 

mis inmediatas  que  podrian  generarse  en  el  seno  de  las  clases 

dominadas:  las  que  involucrarian a segmentos  cada  vez m8s nu- 

merosos  del  proletariado  industrial urbano". 38  
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Las  direcciones  sindicales  cumplían el papel  de intermediarios 

entre los trabajadores  organizados y sectores  como  la burocra- 

cia polftica y los patrones.  Estas direcciones han  desempeñado 

dentro del Estado,  la  funcidn  de  mediadores  entre l o s  intere- 

ses de los trabajadores y los  intereses  econdmicos  que  son  dic- 

tados por el  gobierno. Es por esto  que se  le  considera  a  la 

burocracia  sindical  como  el  sector mis fortalecido y con poder 

propio  dentro  del Estado, poder conseguido  gracias  al  entendi- 

miento  con  el  mismo Estado. Es a  los  dirigentes  sindicales  a 

quienes  se  les  denomina "charros", principalmente  porque  no  re- 

presentan los intereses  de  los  trabajadores, por actuar  en  for- 

ma conjunta  con  sectores  del  Estado, por la  utilizaci6n de mé- 

todos antidemocri5ticos, y sobre  todo, por someter  a sus oposi- 

tores, en  el ambit0  sindical, por medio  de  la  fuerza. "En los 

seis  años del  régiemn de Echeverria,  las  relaciones  entre  la 

burocracia  sindical y el Estado,  mostraron  dos  etapas  perfecta- 

mente  diferenciadas:  la  primera, fue  desde 1971 hasta  el  segun- 

do semestre de 1973 y estuvo  caracterizada por una  pugna más o 

menos  intensa  entre  el  presidente y los charros;  la  segunda 

etapa  abarcd de 1973 hasta 1976 y qued6  marcada por la  adopci- 

ón  pdblica de un acuerdo  politico  entre  los  hasta  entonces 

contedientes".  Aunque, como puede suponerse, esa  primera  eta- 

pa donde  se da una  pugna  entre el presidente y los charros era 

porque el rdgimen  echeverrista  trataba  de  reivindicarse  con  el 

sector  obrero, y sobre  todas  las  cosas,  reivindicar su imagen 

hacia  el  exterior. Y esto,  porque en ningiin momento se pens6 . 

39 



en la  desaparición  del  charrismo,  sino  al  contrarío "mds bien 

los objetivos eran otros y fueron  alcanzados exitosarnente: 

primero que  nada,  aflojar el  clima de tensión sobre la clase 

obrera  ante  una  perspectiva  de  crisis  económica; en segundo 

lugar,  alentar  las  expectativas de cambio  con  miras  a  conser- 

var la  influencia  presidencial,  reservandose  la  función  de 

equilibrio politico y la  permanencia como  instancia  fundamen- 

tal de  apelación y decisión  sobre  los  conflictos  obreros; y 

por liltimo, someter  politicamente  al  charrismo  movilizandolo 

en defensa  de  los  intereses mds inmediatos de  la clase  obrera 

y abriendo  cauce para que  la  represión  fuera  lo  mbs  legal po- 

sible, "40 

La  insurgencia  sindical,  as2  como  la  política  laboral  del 

sexenio de Echeverria,  son  inportantes porque  en este perifodo 

fueron  numerosas  las  huelgas por revisibn  de  salarios y con- 

tratos. Las  inconformidades de  los  trabajadores  crecieron  de 

manera  significativa  con  el  adevenimiento  de  la  crisis  econb- 

mica  en los  inicios de los  años setentas. Porque,  adembs de 

mostrar  las  inconformidades  laborales,  esa  crisis "que  irrum- 

pi6 con  claridad en el  inicio  de  los  años  setentas,  implicd 

un detrioro en las  condiciones de  vida y de  trabajo  de  impor- 

tantes  segmentos  de la  sociedad. Por  eso,  su  resultado m6s 

global  fue  multiplicar  las  confrontaciones  entre  el  trabajo 

asalariado y el  capital, lo cual  marcó  con  dos  fendmenos  la 

irrupcidn  definitiva  de  la  clase  obrera  en  el  contexto  pol€ti-. 

co nacional: primero,  una  explosibn  social  reivindicativa,  que 
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agravd  la crisis de legitimidad  del  charrismo  sindical:  se- 

gundo, la búsqueda colectiva del  ejercicio de la  autonomía 

de  clase. Junto  con  esos  fenómenos  se  expresd  combativamente 

la  proletarizacidn  sindical. 1t4'  Y este  movimiento  insurgente 

llevado  a  cabo por los  obreros, es de suma  importancia porque 

como  no  habfa  ocurrido  desde  el  movimiento  realizado  entre 

los  años de 1958-1959, los  obreros  obtuvieron presencia  en 

la  política  nacional, a s í  como en  la  economia. 

Dentro de  la crisis  econdmica  ocurrida  durante  el  sexenio 

1970-1976, "el sindicalismo  quedó en  el centro  de una  comple- 

ja red de contradicciones,  que  a lo largo  de  muchos  años s e  

cristalizaron en dos  problemas  que  podriamos  llamar  dos  caras 

de  una  misma  moneda:  la  profundidad y el  cargcter  de  la  crisis 

del charrismo  sindical y el problema de  la  autonomla  de  la bu- 

rocracia  sindical  charra  en  el marco de un agotamiento eviden- 

te  de las  posibilidades  politicas de alianza  histdrica  de  cla- 

ses de la  cual emergid. En otra  forma,  se puede  decir  que 

la  crisis  econdmica  marc6  la pauta  para  que se  vislumbrara  la 

crisis  que  se  estaba  dando en el  seno  del  sector  obrero, y de 

esta  manera,  se  abriera el camino hacia  la  insurgencia  sindi- 

cal. 

Por  otra  parte,  despuds  de  casi  diez  años  de  crecimiento 

econdmico  sostenido y sin  presiones  inflacionarias, los tra- 

bajadores  resintieron en forma  dr6stica  las  vicisitudes de la 

economla  mexicana en crisis. Ante  estas  circunstancias, el 
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sector  obrero  se  vio  obligado a rescatar  su  autonomia,  forta- 

leciendo  su  organizaci6n  como  clase  para  enfrentarse a los 

capitalistas. Es importante  advertir  que  durante  la  dCcada  de 

los  setentas  "los  sacudimientos  sindicales  ciertamente  no  fue- 

ron  generalizados  ni  simult6neos.  Tampoco  puede  decirse  que 

obedecieron a un  solo  proyecto  polftico  sindical, y las  mds  de 

las  veces  fueron  movimientos  espontbneos,  pero  abarcaron  todo 

el  pais y alcanzaron a los  mds  importantes  sindicatos  naciona- 

les: ferrocarrileros,  electricistas,  petroleros,  minerometa- 

lbrgicos,  telefonistas,  trabajadores  de  la  salud y magisterio; 

y ademls a sindicatos  de  grandes  empresas  industriales,  perte- 

necientes a toda  la  variedad  de  federaciones y confederaciones 

existentes.  Durante  esos  seis  años,  las  demandas  obreras 

tomaron  como  punto  central  el  aspecto  salarial,  es  decir:  au- 

mentos,  prestaciones,  reparto  de  utilidades,  entre  otors.  Aun- 

que,  tambign, se hicieron  frecuentes  las demandas por  los  pro- 

blemas  de  empleo; y no  menos  importantes  fueron  las  demandas 

para  obtener  el  registro  de  la  organizacidn  de  sindicatos,  de 

esta  forma,  los  obreros  pretendfan  entrar a la  defensa  del 

manejo  democrdtico  de  la  vida  sindical.  Sin  embargo,  el  Esta- 

do  adopt6  medidas  en  contra  de  la  insurgencia  sindical,  dando- 

le  mds  apoyo y fortalecimiento  al  charrismo  sindical. "la PO- 

lftica  general  del  estado  frente  al  movimiento  obrero  durante 

1970-1976, puede  sintetizarse  en l o s  siguientes  puntos:  inten- 

tar modernizar  el  control  sindical,  adecuandolo a las  necesi- 

dades  del  capitalismo;  eludir  el  enfrentamiento  abierto y I 

"global  con  la  burocracia  sindical;  manipular  el  movimiento 
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obrero y resrvarse  la  represidn  como  instancia  final  para  con- 

cretar  estos  objetivos. n44 SegGn  el  gobierno  echeverrista,  al 

lograrse  los  objetivos  antes  mencionados,  se  modernizarla  el 

aparato  productivo y se  amplairfan  las.  bases  sociales  del Es- 

tado  rescati3ndolas  del  deterioro  que  mostraban  al  finalizar  el 

sexenio  de  Gustavo  Dlaz  Ordaz. 

Sintetizando,  las  causas  de  éste  movimiento  de  insurgencia 

sindical  se  pueden  destacar "en los  factores  siguientes:  a]  la 

crisis  econdmica; b ]  el  decenso  real  de  los  niveles  de  consumo 

y de  vida;  c]  la  presencia  sindical  de  sectores  obreros  forma- 

dos  en  nuevas  ramas  industriales;  d]  la  experiencia  tradicio- 

nal  de  obreros  combativos  como  los  ferrocarrileros,  electricis- 

tas,  mine'ros,  petroleros,  telefonistas;  e]  igualmente  importan- 

te  es  el  aspecto  politico  representado  por  las  necesidades  del 

Estado  especialmente  sus  intentos  por  modernizar  el  aparato  de 

dominaci6n  sindical. "45 

La  burocracia  sindical se declareen  contra  del  gobierno y 

de  los  salarios,  ante  el  deterioro  del  poder  adquisitivo  de  la 

moneda y ante  las  medidas  patronales.  Aunque  esta  accidn  fue 

figurativa,  en  realidad  lo  que  se  buscaba  era  obtener  la  con- 

fianza  obrera  para  seguir  representbndola.  Durante  todo  el pe- 

rfodo  de  crisis  la  burocracia  sindical dio uestras  de  su  sim- 

patia  hacia  los  patrones.  Por  estas  circunstancias, e s t o  es, 

por  las  actitudes  belicosas  reálizadas  por  la  burocracia  sin- , 

dical,  varios  sectores  de  la  clasb'trabajadora  se  dieron a la 
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tarea d e  crear n u e v o s   s i n d i c a t o s ,  e s t o  se p u d o  l o g r a r ,  a u n q u e  

d e   m a n e r a   l i m i t a d a ,  g rac ias  a l a  " i n s u r g e n c i a   s i n d i c a l " .  
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1. LA CREACION DE UNA REFORMA POLITICA ANTE L A  DESESTABILIZA- 
CION DEL SISTEMA POLITICO MEXICANO. 

Después de  verse  duramente  golpeada  la  economía  mexicana y 

ante  el  marcado  agotamiento del sistema político  mexicano, el 

Partido  Revolucionario  Institucional se  enfrentaba.a grandes 

y graves  problemas en torno  a su estructura. "El sexenio  de 

Luis  Echeverría marca  una  etapa en la  historia  de  la  nación, 

donde  el  sistema  empieza  una  lenta  crisis de desarticulacidn, 

en tanto  objetivamente  tiende  a  perder  estabilidad  como  for- 

ma politica de conjunción y administracidn  estatista  del  an- 

tagonismo  de  las  clases  sociales  fundamentales de nuestros 

pais. 11 1 

El  clima  imperante en la  formacidn  social  mexicana  de 1976, 

en  contraste  con  la  crisis  politica  del 68, resultaba  extraor- 

dinariamente aleccionador. Podemos  decir  que en 1976 la  insu- 

rreccidn politica  de  la  burguesía consiguió que las replicacio- 

nes  empresariales en contra  de  los  abusos  reformistas verdea- 

ran en  todo  el pais. Esto  a  la  vez  implica  que "1976 marca  la 

pauta  del  dsstanciamiento  de  la  clase  dominante y ,  en particu- 

lar, del  sector  monopdlico,  respecto  de su propio Estado. El 

ensayo  neopopulista  de  Echeverria por renovar  el  pacto  social 

del  Estado  con  las  clases  dominadas  socava la confianza  del 

sector empresarial. El ensayo,  al  mismo  tiempo, pretende re- 

negociar y ampliar  la  funcidn  de  intermediacidn  de  la  burocra- 

cia política frente  del  Estado, posibilidad  que en primera 
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instancia  se ve reducida  al  mínimo por la  crisis  econdmica y 

que,  posteriormente,  encontrará  ciertos  cauces en el  presen- 

te  rggimen. It 2 

Ahora  bien,  haciendo conjeturas  con  respecto  a  la desesta- 

bilización  del  sistema  politico  mexicano  "¿puede  acaso  decir- 

se  que  con la crisis de confianza  de 1976 habla  concluido  la 

crisis de  legitimidad  del  Estado  ante  las  clases  dominantes? 

Nosotros  no  sólo  creemos  que  no,  porque en realidad  la crisis 

de confianza  sobrepuso un signo  claramente  derechista  a  las 

impugnaciones de signo  contrario que se hacían  al  régimen  des- 

de  el campo de los  explotados.  Con  el  auge  petrolero  en bene- 

ficio  de  unos  cuantos  monopolios, el régimen recuperd la con- 

fianza  de  la  clase  dominante pero  erosionó  aún mas su legiti- 

midad  en  el  bloque  de los dominados. 11 3 

Nos parece  oportuno  señalar  que  el  sistema  polftico  es en- 

tendido  "como  la  forma en que  se  encontrar5  organizada  la par- 

ticipacidn  de  diversas  clases  sociales  en  el  espacio  de  rela- 

cidn  entre  la  sociedad  civil y el  aparato de Estado: la es- 

tructura  partidaria,  el  sistema  electoral,  la participacidn 

parlamentaria,  la  estrcutura  sindical y.la estructura  empresa- 

rial."4 Centrando  lo  anterior  al  caso  especifico  de  MCxico, 

veremos  que  al  tocar "el caso de  MBxico  nos  encontramos  con 

un sistema  politico  organizado,  en  lo  fundamental, de manera 

vertical  desde  las  alturas domi'nantes del  poder; un sistema , 

polftico'sumamente estatizado,  salvo un cierto nfmero  de or- 
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ganizaciones  sindicales y politicas  organizadas  con  autonomla 

e independencia  frente  al  poder  estatal y que,  por  largo  tiem- 

PO, han  construido  una  sociedad  politica  marginal. 11 5 

Sin  duda  se  debe  tener  en  cuenta  un  factor  importantlsimo 

que  repercutid  en  la  desestabilizacidn  del  sistema  polltico 

mexicano,  es  decir,  el  efimero  nivel  de  legitimidad  vislum- 

brado  en  las  elecciones  electorales  de 1976. Es muy  importan- 

te  hacer  notar  que: "El candidato  del  Partido  Revolucionario 

Institucional ( PRI ), bnico  registrado,  enfrentd  el  crecien- 

te  abstencionismo  electoral; 45% de  los  ciudadanos  en  edad 

de  votar  no  lo  hicieron.  Ademas,  se  agudizd  la  crisis  de  los 

partidos  registrados. 11 6 

Si  en  el  regimen  de  Echeverria  se  acrecentd la desestabili- 

zacidn  del  sistema  politico  mexicano,  en  el  sexenio  lopezpor- 

tillista  no  aminord dichad'esss'ta:bii~bttsll. Y esto  debido a que 

siguiendo  las  directrices  del  regimen  echeverrista, se imple- 

mentd  un  nuevo  esquema  polltico  de  austeridad y desaliento 

para  tratar  de  contrarrestar  las  constantes  protestas  de  la 

clase  proletaria.  Esto  es, "Josd Ldpez  Portillo,  al  tomar  po- 

sesidn  como  presidente  de  la  Repbblica,  planted  el  inicio  de 

una  nueva  polltica.  Sustentada  en  la  ratificaci6n  de  acuerdos 

con  el FMI y en la  consecuente  adopcidn de una  polltica eco- 

ndmica  recesiva,  la  respuesta  gubernamental  ante  la  nueva  co- 

yuntura  consiste  en  tres  elementos  bbsicos:  aumento  de  la  re- , 

presidn y fortalecimiento  de  la  alianza  con  los  charros,  alian- 
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za para la produccidn y reforma politica". 7 

P o r  otro  lado,  es  importante hacer  notar  la  profunda  tras- 

cendencia  que  tuvo  la  desestabilización  del  sistema  polltico 

mexicano  para  los  aparatos  de  Estado, y sobre  todo, para el 

PRI. "El PRI, en este  caso,  seria uno mas de  los  aparatos de 

Estado  que  normalmente  contribuyen  al  proceso  de  mantenimien- 

t o  de la hegemonía  de  la  clase  dominante,  tanto  en  el  terre- 

no de  la  practica,  como en el de la  elaboración  de  ideologiaV8 

Y esto  lo  apuntamos,  porque uno  de los aspectos más importan- 

tes  de  la d_eses&ahtlhac33:n del sistema político fue la  dismi- 

nucidn  tan  considerable en lo  que  respecta  al  apoyo  electoral 

a  favor  del PRI. 

La  tendencia  histdrica  del  apoyo  electoral  hacia  el PRI, se 

ha visto  minada  a  travds  de  los años. Sin  embargo,  el  fendmeno 

de  pérdida de  apoyo  electoral  no  ha  sido un factor  privativo 

del PRI. Porque, por ejemplo, para las  elecciones  de 1976, "el 

Partido  de Accidn  Nacional ( PAN ) no  pudo  presentar candidato 

a  la  Presidencia  de  la RepCiblica, porque  la  disidencia  interna 

se lo imp5did. El  Partido  Popular  Socialista ( PPS ) y el  Par- 

tido  Autgntico  de  la  Revolucidn  Mexicana ( PARM ),  como de 

costumbre,  apoyaron  al PRI, pero  el  primero  enfrentd  una  esci- 

sidn  que  lo  debilitd  hasta  casi  nulificarlo y que  daria  lugar 

al  nacimiento  del  Partido  del  Pueblo  Mexicano ( PPM ). El Cini- 
co  candidato  electoral  que enfréntd Ldpez  Portillo no  estaba , 



46. 

registrado:  Valentín Campa,  del  PCM,  apoyado por la  Liga So- 

cialista ( LS ) y el  Movimiento de Organización  Socialista 

( MOS ) .'Ig 

6 

Por  otra  parte,  el  principio  de  los  años  setentas  es  consi- 

derado  como  una  etapa muy importante  dentro de la  vida  politi- 

ca  de  México. Es en estos  años  cuando  se  agudiza  la desestabi- 

lizacidn  del  sistema  político  mexicano, y por lo tanto, es 

cuando el PRI enfrentó  una  creciente  disminución en  el  apoyo 

politico. E s  bueno recordar  que  desde  1934, hasta  la  actuali- 

dad,  los  candidatos  presidenciales de la élite  posrevoluciona- 

ria  han  obtenido  menor  porcentaje  que sus  antecesores,  excep- 

túando  a  Adolfo  López  Mateos y a José Ldpez  Portillo - éste 
Ciltimo no  tuvo  oposición. De  hecho,  Miguel de la  Madrid  Hur- 

tado es el Clnico candidato  postulado por el PRI,  aunque  aqui 

deberfamos  sumar  al  actaul  presidente  Carlos  Salinas,  a  la 

Presidencia de  la República,desde1917, que  obtuvo  oficialmen- 

te  menos  del  setenta por ciento de los  votos  emitidos. 

La  propuesta  de reforma  polftica  seria, o por lo menos as€ 

lo  entendid  el  régimen  de  ese  entonces,  la viazmbS~adcGoadaz 

para  tratar  de  frenar  la  tan  deteriorada  imagen  del Estado. 

Por  ello,  la  reforma  política  de  1977  se propuso como  la via 

mas adecuada para  poner fin a la  desestabilizacidn  del  siste- 

ma polltico  mexicano. Y en  parte,  podemos  decir  que  de  alguna 

manera  dicha  reforma  cumplió su misidn;  porque, por  un lado, 

daba  una  cierta  confianza  a  los  partidos  opositores  al  régimen 
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estatal, puesto que  parecfa  abrir  caminos para la formación y 

registro  de  nuevos  partidos,  participando  éstos,  bajo  ciertos 

criterios, en  la contienda  electoral; por otro  lado,  con es- 

ta reforma  lopezportillista  del 7 7 ,  se  planteaba, por lo  menos 

eso  dejaba  entrever  al  ser  decretada,  una  alternativa  hacia 

la  democracia  en México. 

2 .  ASPECTOS SOBRESALIEITES DE LAS LEYES PEDERALES ELECTORALES 
ANTERIORES A LA LOPPE. DE 1911 A 1973. 

LEYES  FEDERALES  ELECTORALES. 

La  disputa por el poder politico  en  México se puede ver cla- 

ramente  reflejada por medio  de  las  reformas y los  procesos 

electorales. E s  el  interés por lograr  obtener  mayor partici- 

pacidn  en el  espacio  polltico  lo  que  mueve  los  intereses de 

los partidos. "Sustancialmente,  pues,  el  espacio  politico  es 

el  espacio  de  la  competicidn  electoral  en los rdgimenes demo- 

criiticos de masa. 11 10 

Sin  embargo,  parece  que  en  México se han  tomado muy en se- 

rio  la  visidn  de  la  escuela  representada por gente  como  Schum- 

peter,  Aron y Sartori. Porque a partir del  maximato se ha 

creldo que la  élite  politica  surgida  en  primera  instancia  de , 

la  Revolución  Mexicana, y posteriormente  convertida  en  elite . 
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priísta, no debe simplemente  representar  la  opini6n de las ma- 

sas; sino que ésta  élite  politica  sers  más  capaz  de  represen- 

tar a  las  masas  si no  est6  vlnculada  con  estas en su opini6n. 

Y con  tal de que  las  masas puedan  elegir  cada seis  años  entre 

la  agrupación de partidos  competidores - recordando  que por 
más  de  sesenta aiios las  elecciones han favorecido  al PRI -, se 
tiene  una  representacidn  suficiente en cuanto  a  los  intereses 

del  electorado. 

A ]  LEY ELECTORAL DE 1911. 

La Ley  Electoral  promulgada  el 19 de diciembre  del  año 1911 

por Francisco I. Madero, es muy importante  porque  es  la pri- 

mera Ley Electoral que-se interesó  en  reglamentar  la  vida de 

los  partidos polfticos. Esta Ley propuesta por Madero ponla 

fin  a la  dictadura  de  Porfirio  Díaz,  pero,  adembs,  provocó 

la  proliferacidn  excesiva de partidos  polfticos,  tanto  loca- 

les  como regionales. 

En lo  referente  a los partidos  polfticos  en  esta  Ley se es- 

tipulaban los siguientes  puntos,  los  cuales  estaban  basados en 

el  artículo 117 de  dicha ley: 

'?I. Que  hayan sido  fundados por una  asamblea  constitutiva 

de cien  ciudadanos por lo  menos; 

11. Que  la  asamblea  haya  elegido  una  junta  que  dirija  los 

trabajos del  partido y tenga  la  representacibn  política  de éS-  

te. 
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111. Que  la  misma  asamblea  haya  aprobado u n  programa poli- 

tico y de gobierno; 

IV. Que  la  autenticidad  de  la  asamblea  constitutiva  conste 

por acta  que  autorizará y protocolizará un notario  público, 

el que  tendr6  esta  facultad  independientemente  de  las  que  le 

otorgan  las  leyes  locales  respectivas; 

V. Que  la junta  directiva  nombrada, publique por lo  menos 

diez y seis  números de un peri6dico de propaganda,  durante  los 

dos  meses  anteriores 6 la  fecha de las  elecciones  primarias; 

y durante  el  plazo  que  transcurra  entre  éstas y las  elecciones 

definitivas; 

VI. Que por lo  menos  con un mes de anticipación Sí la  fecha 

de  las  elecciones  primarias,  la  junta  directiva  haya presenta- 

do su  candidatura,  sin  perjuicio de  modificarla  si  lo  conside- 

ra conveniente; 

VII. Que  la  misma  directiva, 6 las  sucursales  que  de  ella 

dependan,  también  con  un  mes  de  anticipaci6n, por lo  menos, ha- 

ya nombrado  a  sus  representantes en los  diversos  colegios  muni- 

cipales sufragiineos y distritos  electorales, en aquellas elec- 

ciones en que  pretendan  tener  ingerencia;  sin  perjuicio,  igual- 

mente  de  poder  modificar  los  nombramientos. 

Cuando los partidos  nombraren mas de un representante,  se enten- 

der6  que  éstos  deberdn  ejercer  sus  funciones en el  orden pro- , .  
gresivo  de  su nombramiento. t# 1 1 
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Posterior  a esta Ley Electoral  propuesta por Madero,  hubo un 

decreto  que  reformaba la ley electoral de 1911. Esta modifica- 

ción  fue  hecha  el  22 de  mayo  de 1912. La fundamental  innova- 

ción fue: la elecci6n de diputados y senadores, la cual,  se 

hacfa  directamente. En  lo dem6s  se  siguió  el  procedimiento de 

la ley maderista. 

B] PERIODO  CONSTITUCIONAL  PRESIDIDO POR VENUSTIANO CARRANZA. 

E l  20 de septiembre de 1916,  Venustiano  Carranza  como primer 

jefe del Ejército  Constitucionalista y como  encargado  del  Poder 

Ejecutivo, promulgd  la  Ley Electoral para  la formacidn del. 

Congreso  Constituyente. En esta Ley se  adoptaron  los  avances 

de la  legíslacidn  maderista,  ademds de recoger  las  prdcticas 

electorales  m6s  utilizadas hasta el  momento de su  promulgacidn, 

es decir: el padrdn electoral,  la  instalacidn  de  casillas y 

la  votacidn 

Desde  nuestro  punto  de  vista,  creemos  que  la  impleaentacidn 

del  proceso  electoral en MQxico  nace  precisamente  con  la  crea- 

cidn  de  la  Constitucidn  Mexicana  promulgada en el año  de 1917. 

Esto  debido  a  que  la  Constitucidn  sent6  las  bases para el rB- 

gimen electoral. Ademds, por medio de  esta  Constituci6n  se per- 

mite  la  eleccidn  de  Carranza  mediante  una ley muy sencilla.  Di- 

cha ley exig'Ia a  todos  los  partidos  politicos un programa de 

gobierno  as€  como  la  publicacihn  de un drgano  informativo y el' 

registro de sus candidatos. Los a-spectos mcl s  sobresalientes  de 



esta Ley fueron: 
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1. El sufragio  universal se elevd a la categoría' de  decisión 

polftica fundamental,  como  derecho y como  deber  de  los ciu- 

dadanos. 

2 .  Se  establecieron  como  prerrogativas  del  ciudadano,  el votar 

en las  elecciones  populares  en  el  distrito  electoral  que le 

correspondiera. 

3 .  Se  señalaba  como  prerrogativa  el  poder  ser  votado para todos 

los  cargos de elección popular. i 

4. Se  estableció  como una obligacitjn, desempeñar  los  cargos  de 

la  federación o de los estados. 

5 .  Se  consideró un deber del  ciudadano  el  ocupar  los  cargos 

consejiles del municipio  donde  resida,  así  como  las  funcio- 

nes electorales. 

6 .  Adopt6  categdricamente  el  sistema  de  eleccidn  directa para 

los  diputados,  senadores y presidente  de  la Repiiblica, re- 

mitiendo para su  reglamentación a los  terminas  que dispon- 

drá  la Ley Electoral.* 

El 2 de  julio  de 1918, ya establecido  como  primer  Presiden- 

te  Constitucional  de  México,  Venustiano  Carranza  decreta una 

Ley para la  eleccidn de Poderes  Federales.  Esta Ley recoge  lo 

legislado en las  anteriores  leyes  en  cuanto  a los partidos PO- 

lfticos. Pero,  ademas,  esta  ley'abria  la posibilidad  del  sur- 

/ 



gimiento de candidatos  independientes,  sólo  se  necesitaba e l ’  

a p o y o  de 50  ciudadanos  del  distrito.  Vale  decir  que  esta Ley 

dio  al  caciquismo  político su expresión electoral. Los prin- 

cipios políticos  motivadores  de  la  Revolucidn  Mexicana  son 

incorporados en  esta  ley,  estos son: NO REELECCION,  SUFRAGIO 

EFECTIVO, ELECCION  DIRECTA Y LIBERTAD DE PARTICIPACION  POLITI- 

CA CON LA UNIVERSALIDAD  DEL  SUFRAGIO. 

C] LEY  FEDERAL ELECTORAL  DE 1 9 4 6 .  

Es a  partir del año 1946 cuando se implementa  con una mayor 

complejidad  una  nueva  ley  electoral,  Esta  nueva Ley Electoral 

en su capítulo  tercero  establece un verdadero  régiemn  de par- 

tidos políticos. El principal  objetivo  de  esta ley fue  acabar 

con  la  proliferacidn  de  partidos  tanto  regionales,  como  loca- 

les. Además,  exigía  a  los  partidos  nacionales una verdadera 

organizacidn interna. También  exigi6 a los partidos,  contar 

con un registro para poder  participar  en  las  elecciones  nacio- 

nales. Se pueden  destacar  de  esta  ley,  el  articulo 24 por su 

enlace  con  los  partidos politicos.  En el  articulo 24 se  pro- 

ponen  los  siguientes puntos: 

“I.- Contar  con un nfimero de asociados  no  menos  de treinta 

mil en la Repfiblica, siempre  que, por lo  menos, en las  dos ter- 

ceras  partes de las  Entidades  Federales se organice  legalmente 

con  no  menos de mil ciudadanos  en  cada una. 

11.- Obligarse a normar su actuacidn pCiblica en los precep- 
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tos de la  Constitución  Política  de  los  Estados  Unidos  Nexica- 

nos en el respeto  a  las  instituciones  nacionales que ella es- 

tablece; 

111.- Consignar en su acta  constitutiva la prohibición de 

aceptar  pacto o acuerdo  que lo obligue  a  actuar  subordinada- 

mente  a  una  organización  internacional, o a depender o afi- 

liarse  a  partidos  políticos  extranjeros; 

1V.- Adoptar  una  denominación  propia y distinta,  acorde  con 

SUS fines y programa  político,  la  que no  podra  contener  alusio- 

nes o asuntos de  carácter  religioso o racial; 

V.- Organizarse  conforme  a  las  bases  que  establece  la  ley; 

VI.- Obligarse  a  encauzar su acción en medios  pacíficos; 

VI1.- Formular un programa  político que  contenga  las  finali- 

dades y los  medios  de  actividad  gubernamental para resolver 

los  problemas nacionales. 1112 

Las  anteriores  disposiciones  implican un doble  car6cter. 

Por un lado, propician el  surgimiento  de  organizaciones mas 

estructurales y menos espontiineas. Por  otra  parte,  se  puede 

controlar  desde  su  nacimiento  cualquier  organización de  ca- 

rdcter  nacional  para  no  aceptar  a  las  organizaciones  cuyas ca- 

racteristicas y potencial se desconocian.  Esto exigza, en al- 

guna forma, que en  los  estatutos de los partidos  politicos se 

incluyera un sistema de  elección  interna para nominar  candida- 

tos y un método  de  sanciones. En este  punto, l o s  6rganos  fun- 

damentales  deberlan de  contar  con  una  asamblea, un comit6  eje- 
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cutivo y comités  directivos en cada  entidad  federativa.  De es- 

ta forma  se  tendrla una mayor  cohesi6n y permanencia  del parti- 

do; pero esta  facultaba a las  autoridades para intervenir en 

la vida interna  de  cualquier partido. 

D]  PRINCIPALES  PUNTOS EN LAS MODIFICACIONES A LA LEY FEDERAL 

ELECTORAL DE 1946 Y LAS POSTERIORES  LEYES  ELECTORALES HAS- 

TA EL AÑO DE 1973. 

La  Ley  Federal  Electoral  propuesta  en 1946 por Manuel Avila 

Camacho,  sufre  modificaciones  durante  la  presidencia  de  Miguel 

Aleman; en el año  de 1949. En  esta  reforma  se van a  establecer 

una serie de limitaciones y subordinaciones  de los partidos 

hacia  el gobierno. los  seis  puntos  sobresalientes  de  ésta re- 

f orma son: 

1. Se  limitan  las  causas  de  cancelacidn  definitiva  de  los 

partidos  politicos  al  desacato  de  los  preceptos  constitu- 

cionales o al  encauzamiento  de  su  accidn por medios vio- 

lentos,  as€  como  la  eleccidn  interna para postular  candi- 

datos. 

2 .  Se  fija a  la Secretaría  de  Gobernacidn un plazo  de 60 

dias para otorgar o negar  el  registro a un partido poll- 

tic0  tenfendo  que  fundamentar  su  resolucidn sí dsta  es ne- 

gativa. 

3 .  Se  definen  las  facultades.de los representantes de los 

partidos para interponer  legalmente  las  protestas que  juz- 

http://facultades.de
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guen pertinentes  como  denuncia  contra  las  infracciones en , ! 
la preparación,  desarrollo y cómputo de las elecciones. 

4. Se  estatuye  claramente  el  deber  de  los  partidos de contar 

con uncomité  Directivo  en  las  entidades  donde  el  partido 

tuviera  más de 1,000 asociados. 

5. Se  limita  la  necesidad de éstos  a  celebrar una asamblea 

a  dos  terceras  parees  del  total  de  entidades  federativas 

donde el partido  tenga el  número  mínimo  legal  de miembros. 

6 .  Se  establece  que  cada  seis  meses  los  partidos  deben acre- 

ditar ante la Secretaria  de  Gobernación, la  existencia  de 

oficios  permanentes y de una publicación mensual?" 

En el aiio de 1951, todavía  como  presidente  Miguel  Alembn, 

se promulgó una nueva Ley Federal Electoral.  La  importancia de 

esta ley es que sus  reformas  e  innovaciones  democratizaron  a 

los  organismos electorales.  En lo  referente  a  los  partidos PO- 

liticos,  el  capltulo  concerniente a Bstos no sufrid  alteracidn I 
alguna. 

I 

Posteriormente,  el 7 de  enero  de 1 9 5 4 ,  el  entonces presiden- 

te  Adolfo  Ruiz  Cortinez,  promovió  una  legislacidn  electoral 

que  hizo muy dlficil  la  constitucidn  de  partidos  politicos nue- 

vos. Fueron  dos  puntos  los  fundamentales  de  6sta  legislaci6n. 

11 Aumentó el nfimero de  asociados  minimo,  de 70 a 75 mil y se 

señalaba  que  éstos,  deberian  estar  ubicados  en un nCimero 

de cuando  menos  las  dos t-erceras partes  de  las  entidades, 

federativas. 
/, 



21 S e  ampliaba  a 120 d í a s  el plazo  que  tenía la Secretaría 

de Gobernación para contestar una solicitud de registro 

hecha por algún  partido polltico. 

Con  Adolfo López  Mateos,  el 2 2  de  junio  de 1963, se  abre 

un cambio en la vida de las  instituciones  políticas mexicanas. 

Porque  se  autorizó  a  las  minorías  politicas entrar  al  Congre- 

s o  de  la  Unión para hacerlas  corresponsables de la  gestión 

gubernamental,  legitimando  ellas  mismas su actividad política. 

Se  agregaron  a  esta  reforma  electoral,  los  articulos 54  y 6 3 .  

Lo importante  a  considerar  es  lo siguiente: 

1. Que  todo  partido  político  nacional  al  obtener el uno y 

y medio por ciento  de  la votación  total  en  el  país,  en 

la  elección  de  diputados  respectiva,  tendría  derecho  a 

que se  le  acreditarin  sus  candidatos,  así como' a  cinco 

diputados y a  uno mis hasta  veinte  como marirno por cada 

medio por ciento más de  los  votos emitidos. 

2 .  Si  se  logra  la  mayoria  en  veinticinco o más distritos 

electorales  no  tendra  derecho  a  que se le  acrediten  dipu- 

tados  de  partido, pero si  triunfa en  menor número,  siem- 

pre y cuando  llene  los  requisitos que señalamos  anterior- 

mente,  automiticamente  tendri  el  derecho  a  que  le  sean 

reconocidos por lo  menos veinte  diputados,  amén de los 

electos por mayorfa y por raz6n  del porcentaje. 

3 .  Aquellos  diputados de partido  deberdn  ser  acreditados me-. 
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diante un riguroso  orden,  tomando en  cuenta el número de- 

creciente de sufragios  que  hubiera  logrado, con relacidn 

a  los  demás  candidatos  del  mismo  partido en  todo el terri- 

torio  mexicano. 

4. Por otra parte,  se  establecía  que  solamente podían  acre- 

ditarse  a  los  diputados en los  términos  señalados por el 

artículo 5 4 .  Los  partidos  políticos  nacionales que  hubie- 

ran  obtenido  su  registro  conforme  a la Ley Federal Elec- 

toral por lo  menos  con un año  de  anticipaci6n  al  dia  de 

la eleccibn.*** 

Ahora  bien,  en  lo  que respecta,  concretamente,  al  articulo 

6 3  de esta  reforma,  señala  las  responsabilidades  legales  a 

quienes  despuks  de  haber  sido  electos  como  diputados o senado- 

res,  no  se  presentaran,  sin  justificar su ausencia,  a desempe- 

ñar el  cargo adquirido. Delimitaba, tambilin, éste  articulo, 

responsabilidades  legales  a  los  partidos  politicos,  que habien- 

do postulado  candidatos para  una determinada  eleccibn,  acuer- 

den que  sus  miembros,  resultados  electos, no se presentasen  a 

cumplir  con  la  funcibn  asumida. 

En cuanto  al  sexenio  del  Presidente  Gustavo  DIaz O.rdaz, é S -  

te,  solamente  aplicb  innovaciones  a  las  reformas y adiciones 

propuestas por Lbpez  Mateos  a  la Ley Federal  Electoral  de 1951. 

Dichas  innovaciones  fueron  las  siguientes: 

1 3  Se  estatuye por fdrmula para los  candidatos  a  diputados y 



senadores,  integrada  cada  fórmula por un candidato pro- 

pietario y un suplente. 

21 Se  decretó  que  dentro  del  plazo de registro de candidatos, 

los  partidos  políticos  podian  sustituir  libremente  a  los 

que  hubieran  registrado.  Esto se hacía  ante  la  Comisión 

Federal  Electoral y se realizaba  la  cancelación o susti- 

tución  del registro  de  candidatos por fallecimiento, in- 

habilitación o incapacidad. 

Posteriormente,  el  presidente  Luis  Echeverría  Alvarez, pro- 

pone una nueva Ley Federal  Electoral  en  el año de 1973. La cual 

entró en vigor a  partir  del 5 de  enero  del 7 3 .  La  importancia 

de  esta  nueva ley radica en la constitución  de  los  partidos, 

porque  fue  cuando se  establecieron una serie de impedimentos; 

"la ley pone m6s trabas  que  beneficios. 

1 .  Se  reglamentargn  con  mayor  detalle sus estatutos,  los pro- 

cedimientos  de  afiliacidn y los  derechos y obligaciones  de 

sus miembros,  los  sistemas  de  eleccidn  interna para la  reno- 

vacidn  de sus  cuadros  dirigentes y para la  seleccidn  de  los 

candidatos  que  postule y los  requisitos para su constitucidn 

y registro. Destacan l o s  siguientes aspectos: 

a) Se  reduce de 7 5  a 6 5  mil  el  ndmero total  de  afiliados ne- 

cesarios. 

b )  Se  aumenta  de  mil a 2 m i l  el  ndmero  de  afiliados  en cada, 

una de,  cuando  menos, dos terceras  partes  de las entida-. 

des federativas. 



c )  Se  exige  la  vecindad de los  afiliados  en,  cuando  menos, 

la mitad dc los  municipios o delegaciones de las enti- 

dades  federativas  necesarias, en un mínimo de 25 perso- 

nas por municipio o delegacidn. 

2. Se  favorece  econdmicamente  a  los  partidos  polítiocs  al esta- 

blecer  en su  beneficio  las  franquicias  postales y telegrá- 

ficas  necesarias para  el cumplimiento de sus  fines,  así co- 

mo al  permitirles  gratuitamente  el  acceso  a  la  radio y la 

televisidn  durante  los  periodos  electorales. 

3 .  Se  aumentan  las  razones  que  hacen  procedente la  cancelación 

de registro  de  los  partidos  polzticos;  vulnerando  con  ello 

su permanencia. 

a) Por  incumplimiento  de  sus  funcidn y obligaciones. 

b) Por  no  observar  las  prescripciones  consignadas  en  su de- 

claración  de  principios y programas  de  accidn. 

c) Por  no  ostentarse  con  su  denominacidn,  emblema y colo- 

res. tt13 

En  la  vida  política de México se ha perseverado  en  que  no  exis- 

te un  verdadero  sistema  electoral  desde  la  Revolucidn  Mexicana 

de 1910. Se  dice que el pass  solamente ha experimentado  la -vi- 

gencia  de  sistemas  electorales.sucesivos. 
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Tal vez esto ha sido  planteado  debido  a la centralización del 

control  sobre  los  procesos  electorales por parte del poder 

Ejecutivo  Federal,  así  como por el  establecimiento de vículos 

orgánicos  ascociados  entre  el  partido  de Estado y la  adminis- 

tración  pública  central. Muchos  analistas de los procesos y 

las  reformas  electorales han visto  al  sistema de partidos en 

México  como  semicompetitivo;  esto  debido  a  que  se han  basado 

en elecciones  estatalmente  controladas y manipuladas.  Por 

esto  mismo,  la  relación  PRI-Administración  Pública,  induda- 

blemente,  se  constituye en el  factor  decisivo  de  los  comici- 

o s .  La reforma  de  López  Portillo  era  impostergable debido a 

que  el  llamado  "viejo Estado  ampliado  mexicano  requería, asi- 

mismo, mayor  eficiencia  administrativa y mayor  concordancia 

del sector  paraestatal  con  la  lógica  de  la  ganancia privada'! 1 4  

Por  lo  anterior, y ante  la  conclusión  del  régimen  lopezpor- 

tillista de que no finicamente el PRI  como  aparato  de  Estado, 

sino  todo  el  sistema  politico, en general,  estaba  perdiendo, 

aiin más, su credibilidad y apoyo. Se  planteó  "entonces la re- 

forma  política de López  Portillo,  que  significa, por un lado 

y formalmente,  el  propdsito de ampliar  las  libertades políti- 

cas y ,  en consecuencia,  la  mayor  participaci6n  de la  ciudada- 

nía  en  la  cosa pública. Por otro  lado,  consiste en  el  esfuer- 

zo gubernamental por recuperar  el  apoyo  necesario para man- 

tener  la  legitimidad  de  la  representacidn  polltica,  en térmi- 

nos  de  liberalismo, y renovar  las  formas  de  control político 

ejercido  principalmente por las  clases trabajadoras."l? 
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El proyecto de Reforma Política  presentado por J o s é  Lopez 

Portillo puede  verse  como  una  respuesta a  los  signos de ago- 

tamiento  del  sistema,  en  cuanto a su capacidad de conversión 

de las  demandas  políticas;  esto,  indudablemente,  había  crea- 

do una disminución en la creencia  de  las  formas  de  control, 

así  como una falta de válidez  en su  justificación  normativo- 

ideológica.  Por  lo tanto,  podemos  decir  que en México  la re- 

presentación  del  proyecto de reforma .polftica surge, en  parte, 

como una  respuesta  a  los  acontecimientos  ocurridos  durante 

los  dos  Gltimos  años de la  década  de  los sesentas. Porque en 

esta  etapa  es  cuando se  cuestionaron  abiertamente  los plantea- 

mientos  ideoldgicos  que  sustentan  al  sistema y en  donde  se 

generan  nuevas  expectativas,  así  como  demandas  políticas  en 

relación  a la  apertura de posibles  canales  de participación. 

También, la LOPPE surge "como  respuesta  al  anquilosamiento 

de  las  contiendas  pollticas y de  la  vida  civica  del  pais, ex- 

puesta  en  las  experiencias  electorales  de los Gltimos lustros. 

Esta ley enfrenta  una  realidad  marcada por los  crecientes in- 

dices  de  abstención  electoral y por las  leyes que se  convir- 

tieron en serios  obstaculos  a la  mayor  parbicipación politica. 

De  hecho, la LOPPE  se  orienta  a  estimular  el  pluralismo polí- 

tico;  favoreciendo  la  representación y participación  legal 

de  las  minorias  polrticas  independientes de los partidos poli- 

ticos ya existentes. **16 Ahora que, la idea  inicial  del pro- 

yecto  de  reforma  politica  no  surge  precisamente  en  el  r6gimen 

de  López  Portillo,  porque  surgió  durante  el  gobierno  de  Luis . 
Echeverria  a  travgs de la  élite  gobernante  encabezada por el 



entonces  presidente  del RRI: Jesús  Reyes Heroles. 

Dentro  de  esta  reforma se pretendía,  con base en la-incor- 

poración  de  ciertas  demandas  politicas,  establecer  cambios en 

el  sistema  político  existente en aquel momento. Dando  así,  la 

posibilidad de participación  politica  en  todo el país y, con 

esto,  menguar  todas  las  restricciones  a la  actividad  polZtica 

de los  ciudadanos  asi  como  a  las  diferentes  organizaciones 

políticas  que  no  tenfan  derechos  electorales.  Aquí,  es  impor- 

tante  recordar  que “el diálogo  gubernamental  transcurrie en- 

tre  el primero  de abril  de 1977 y el 7 de  octubre  de  ese  mismo 

año  cuando  el  régimen  de  López  Portillo mandó  al  Congreso  la 

iniciativa para reformar  la  Consttitución y crear  la Ley de 

Organizaciones  Políticas y Procesos  Electorales ( LOPPE ) ,  en 

realidad,  el  diálogo  de  hecho  mostraba  el  limite  de la reforma 

gubernamental: con la derrota  a la  huelga  del  Sindicato de 

Trabajadores de la  Universidad  Nacional Autónoma de  M6xico 

( STUNAM ) en junio  de 1977 invadiendo  los  recintos  universita- 

rios,  el  régimen  hablaba claro: como  partidos,  registro para 

participar  en  elecciones;  como  cabezas  politicas  de un movi- 

miento  de  masas,  represidn o inmovilidad y desgaste. 1117 Sin 

embargo,  la  propuesta de reforma  no  contó  con  el  apoyo  total 

dentro  del PRI. Es por esto  que José López  Portillo se enfren- 

t 6  a  grandes  problemas  como  lo fueron: el  descontento pfiblico; 

la  demanda por la  reforma y una crisis  econdmica  bastante 

acentuada. 
,‘ 



Debido  a lo anterior, no es  extraño  que  al  sexenio  lopezporti- 

llista  se le  denomina  como  periodo  de  reconstrucción; y esto, 

porque se  instrumentaron  ciertas  concesiones para tratar  de 

mantener  la  estabilidad y así  evitar  el  incremento  cualitati- 

vo de la  represión  como  recurso  intimamente  ligado  al  Estado 

para asegurar el control.  Entonces, la intenci6n de la Refor- 1 
I 

ma era,  ante  todo,  minimizar  la  coyuntura  de  las  organizacio- 

nes  con  propósitos  políticos,  utilizando  como  medios,  activi- 

dades  legales  e  institucionales.  De  esta  manera  López  Porti- 

llo  trat6 de recomponer  la  relación  existente  entre el Esta- 

do y los sectores  cúpula  del  gran capital. 

Con lo visto anteriormente  podemos  decir  que,  el  inicio 

de  la  Reforma  Polftica  mexicana se  expone como: un reordena- 

miento  dentro  del  sistema  de  integración.  Anteponiendose  a 

una serie  de  objetivos que repercutirZan  dentro  de una amplia- 

ci6n  en  cuanto  a  los  limites  de la participacidn  politica por 

parte  de los ciudadanos. Ya como  presidente  Constitucional 

de México, José López  Portillo,  en  su primer Informe  de gob,ier- 

no,  en  septiembre  de 1977 ,  hizo  el  anuncio  de  la  presentuci6n 

de  una  Reforma Constitucional  ante  el  Congreso  de la Unibn. 

En esta  reforma se hacía  patente un nuevo  cambio por medio  de 

una ley respecto  de  las  organizaciones  politicas y los proce- 

s o s  electorales. 

Las principales  finalidades’  de  la  reforma  lopezportillista 

conocida  como LOPPE, fueron: / 
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1. Que  el  sistema  político  mexicano no se  fuera, todavía 

más,  a desestabilizar. Por  tanto,  se  abrieron  cauces para 

canalizar  las  inquietudes  políticas y sociales. 

2. Tratar de  reforzar al  sistema político ante la inminente 

crisis económica. 

3. Tratar  de  ampldar  la  representación  nacional, permitiendo 

que  las  fuerzas  minoritarias  estuvieran  debidamente re- 

presentadas ante la Cámara  de  Diputados,  así  como  los 

Congresos  locales y los municipios  de  más  de 300,000 ha- 

bitantes. Garantizando asi,  la  manifestación plural de 

las ideas. 

4. Auspiciar la  tolerancia  entre  los  diversos  sectores y co- 

rrientes de pensamiento  que  fuera  distinto  al  régimen e s -  

tatal. 

5. Intentar  promover una  mayor  participación  de los ciudada- 

nos  en  la  actividad  política  de México. 

6 .  Conferir un mayor fortalecimiento  al  Poder  Legislativo, 

teniendo  como  principal  interés  que  este  ejerciera  alguna 

de  sus  funciones  de  control  respecto  al Ejecutivo. Ade- 

más,  conseguir  que  el  gobierno  tenga  interlocutores váli- 

dos que representasesn  a  las  diferentes  fuerzas  sociales 

del país. Finalmente,  reforzar y ampliar  nuestra  unidad 

nacional  a  través  de  captar  mejor  la pluralidad en  la re- 

presentación popular.**** 
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Dentro de esta  reforma, y concerniente a los partidos  políti- 

cos,  el  artículo 4 1 ,  el  cual  fue  adicionado  con  cinco párra- 

fos, e s  muy importante  porque en  é1 se  constitucionaliza, in- 

tegralmente,  a  los partirlos en México. A diferencia de la Ley 

Federal  Electoral de 1973, la LOPPE de 1977 establece  las ba- 

ses  generales  del  concepto,  naturaleza,  prerrogativas,  finan- 

ciación y función  de  los  partidos.  Por  consiguiente,  la  ins- 

trumentación  de  esta  nueva  reforma  toma  como su punto  de  apo- 

y o  la  idea  de  actualizar  las  estrategias de dirección  políti- 

ca para ordenarlas, de tal  forma  que  hicieran  cumplir de mane- 

ra  correcta  los  siguientes objetivos: 

If 1 .  Promover el establecimiento  de un sistema  político  que 

incluyera  la  participación  legal de un número  limitado 

de  partidos  moderados  de  oposición,  independientes Y 

con una concepción  social  capaz  de  aislar  a  corrientes 

políticas mds extremas. 

2. Ampliar la imagen y elpapel  politico  actual  de  los par- 

tidos  registrados; as€  como  del proceso  electoral y del 

Congreso, en  la  vida  política nacional,  impulsando as€ 

una  participacidn  política legal-institutional. 

3 .  Reactivar  la  credibilidad  de  la  autopresentacibn  del Es- 

tado  como un ente  liberal,  democratico,  justo,  eficiente 

y honesto  administrador  que,  ademds,  constituye una  fuen- 

te  confiable  de  informacibn. 

4. Crear  las bases de  apoyo  suficientes para poder estable- 



cer un proyecto  de  reformas económicas. 

5. Promover  la  renovacidn y gradual  reforma  del  partido 

oficial y del  aparato sindical. 

6 .  Impulsar la  participación de la ciudadanfa,  convirtién- 

dola en apoyo para el  sistema. ff  1 8 

Por  otra  parte,  la  nueva  legislación  electoral  conformaba 

la base de  la LOPPE. Cuando  el 2 8  de  diciembre  de 1977, la 

Ley Federal  de  Organizaciones  Políticas y Procesos  Electorales 

entraba  a  los  libros  de  estatutos,  incurrfa,  de  manera  concre- 

ta,  en  dos  temas  fundamentales: el sistema de partidos po.liti- 

cos y el régimen  electoral. En el  artículo 2 0  de la  LOPPE  se 

establecen  las  funciones  a  las  cuales se deben  apegar  los par- 

tidos políticos. Estas son: 

If I. Propiciar  la  articulación  social y la  participaci6n de- 

mocr8tica de los  ciudadanos; 

11. Promover  la  formacidn  ideol6gica  de sus militantes; 

111. Coordinar  acciones  políticas  conforme a principios y 

programas, y 

IV. estimular  discusiones  sobre  intereses  comunes y delibera- 

ciones  sobre  objetivos  nacionales, a fin  de  establecer  vfncu- 

los  permanentes  entre  la  opinidn  ciudadana y los poderes pij- 

blicos. 1f19 

Es indudable  que  uno  de  los  aspectos m8s innovadores de la 

r e f o r m a ’ l o p e z p o r t i l l i s t a  es  lo  correspondiente  al  registro  de 



organizaciones  polfticas que "al añadir  una  forma  condicional, 

permite  a  los  partidos participar en una  eleccidn  federal, ob- 

teniendo  el  registro  definitivo  cuando  hayan  logrado por lo 

menos  el 1.5 por ciento  del total en alguna  de  las  votaciones 

de  la  elección para la que  se  le  otorgó  registro condicionado!' 2 0  

i No est6 por demas decir  que  la LOPPE amplid  el nfimero de de- 

rechos y prerrogativas  a  los  partidos  políticos,  esto  en  compa- 

ración  con  las  anteriores  leyes,  abriendo la  posibilidad  de di- 

fusión  de  los  planteamientos de los  diferentes  partidos polX- 

ticos. "Se les  concede  acceso  regulado  a la radio  y  a  la tele- 

visión,  medios  económicos para editar  una revista y mantener 

un cuerpo  de  redactores,  locales y recursos  limitados para I 
~ 

realizar sus campañas  electorales,  exención  de  impuestos y 

franquicias postales. Estas  ayudas  directas  del  gobierno a los 

partidos  registrados  constituyen una arma  de  doble filo. Por 1 

una  parte,  facilitan su actividad  en  el  Qmbito  electoral y es- 

timulan su participacidn  en  esa  arena; por la otra,  promueven 

su dependencia  material  frente  al gobierno. 1821 

Con la LOPPE, el  régimen  electoral  quedd  conformado  como 

un sistema  electoral  mixto  con  predominio  de la representacidn 

mayoritaria  y  complementado por la representacidn  proporcio- 

nal. esta  ley,  ademas, incitd  a considerables  cambios  en el 

sistema  electoral,  sobre  todo en aquellos  que  implican modifi- 

caciones  del  modo  representatibo  dentro  de la Cámara  de  Dipu- 

tados. Por  otra  parte, la LOPPE, fija  un  total de' 300 diputados 



de mayoría  relativa y reemplazó  el  sistema de diputados por 

partido, c o n  un arreglo  a  través  del  cual 100 asientos  eran 

distribuidos  entre  los  partidos  minoritarios con base en el 

sistema de representación  proporcional  que  operaba  dentro 

de 5 distritos  plurinominales,  efectúandose  a  través de un 

voto separado. Igualmente, se estableció  como  minimo  requeri- 

do para conceder  a un partido  sientos  plurinominales,  el 1.5% 

del  voto total,  este  porcentaje  correspondió  también  a la ob- 

tención  del  registro  definitivo. 

Por  otra  parte,  es  sumamente  importante hacer  notar cuales 

son  los  procedimientos  que la LOPPE  etablece "para que  los 

partidos  opten por su registro: 

1. Registro  definitivo. Se simplificaron  los requisitos: 

a) Se  conserva  el  mínimo  de 65 mil afiliados para constitu- 

ir  un partido. 

b) Se  exige  contar  con 3 mil afiliados - en  lugar  de 2 mil- 

en  cada  una  de,  cuando  menos,  la mitad de  las  entidades 

federativas - antes  de  dos  terceras partes  de las enti- 
dades  federativas -, o bien tener 300 afiliados,  cuando 

menos,  en  cada  uno  de  la mitad de  los  distritos uninomi- 

nales - antes  no  existía  esta opción. 
c) Queda  eliminada  la  obligacidn  de  comprobar  que  a  las  a- 

sambleas  estatales o distritales  asistieron 25 afiliados 

como  mXnimo, de por lo  menos  la mitad de  los  municipios 

o delegaciones  de la  entidad  federativa. 
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d) Se  señala  que  las  certificaciones  requeridas para la 

constitución y registro de un partido  serán  con  cargo 

al  presupuesto de la  Comisión  Federal  Electoral. 

2. Registro  condiconado. Para  obtener  este  tipo  de  registro: 

a) El solicitante  debe acreditar: 

a.1) Que cuente  con l o s  documentos  básicos  a  que  alude 

la  ley. 

a.2) Que  representa  una  corriente de opinión,  expresi6n 

de  la ideología  política  característica  de  alguna 

de las  fuerzas  sociales  que  componen  la  colectividad 

nacional. 

a.3) Que  ha  realizado  una  actividad  polltica  permanente 

durante l o s  cuatro años anteriores  a la solicitud 

de  registro, o bien  haber funcionado  como  asocia- 

ción  polftica  nacional un año  antes de la  convoca- 

toria  hecha por la  Comisión  Federal  Electoral. 

b) La  Comisi6n  Federal  Electoral  dispone  de 45 días  naturales 

como  mdximo  para  resolver  sobre  el  registro. 

c) El partido en cuestidn  obtiene  el  registro  definitivo  cuan- 

do logre por lo  menos el 1 . 5  por ciento del  total  en  alguna 

de las  votaciones  de  la  eleccidn  para  la  que s e  le otorgd 

el  registro  condicionado.  Si no alcanza  este  porcentaje mS- 

nimo  pierde todos sus derechos y prerrogativas. 11 2 2  

En cuanto  al  Registro  Nacional  de  Electores  durante  la LOPPE, 

no solamnete  se  limit6  a  la  tarea de  elaborar y actualizar  el 
' .  
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padrón  electoral  conjuntamente  con los partidos  dentro  del 

Comité  Tdcnico y de  Vigilancia  Electoral.  Además, se  le  apoyó 

por parte de las  dependencias del Gobierno  Federal en cuanto 

a  informática,  estadsitica y estudios  del  territorio nacional. 

Por otra  parte,  a  esta  entidad se le comisionó para que  ela- 

borara las  listas para la  insaculación de funcionarios  electo- 

rales y la priictica de  procedimientos  técnico-censales por 

secciones electorales. 

En  el  periodo  de la LFOPPE, los  recursos y garantias  electo- 

rales  se  estructuraron  dentro  de un nuevo  sistema,  precisamen- 

te para ampliar y fortalecer  dichos  recusrsos y garantias. Se 

estableció el recurso  de  protesta  que  identificaba  al  sujeto, 

objeto y órgano de resolcuión  del mismo. También, se atribuyd 

al Cornit5 Distrital  Electoral, la facultad  de  declarar  la  nuli- 

dad de  la  votaci6n  en  el  nivel  de  la  casilla, al  resolver  el 

recurso de reclamación,  del  cual, ya  tenia  conocimiento  la 

Suprema  Corte de Justicia,  que por sus riesgos  politicos  de 

enfrentamientos  de  poderes y la  falta de reglamentacidn  adecua- 

da,  no  funcionó  dentro  de  la  realidad  electoral. 

Se debe  aclara  que  antes de 1977;solamente contaban  con re- 

gistro  cuatro partidos: P R I ,  PAN, PARM y PPS. La reforma elec- 

toral  de 1977 estatuida por López  Portillo,  acarreó  al  terreno 

polstico,  la  formación y registro  de  cuatro  partidos mis: PCM, 

PST,  PDM y PRT. Esto se  hizo  pbsible por medio  del  registro , 

condic'ionado. 



Octavio  Rodriguez Araujo nos habla  acerca  de  la  utilización 

de  esta  reforma  lopezportillista,  esto  es,  cómo  fue  su  debut 

y de  que  manera  repercutió  en  la vida polxtica  del pais, y 

sobre  todo,  en  los  partidos políticos. Nos dice Araujo:  "En 

el  debut  de la reforma  política  lopezportillista ( 1979 ) el 

abstencionismo  result6  ser  el  mas  alto  de  la  historia  reciente 

en  elecciones  de  diputados federales: 50 por ciento  aproxima- 

damente, y al PRI no  le  fue  mejor, 1t23 

,' 
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1 .  EL CODIGO FEDERAL ELECTORAL. 

Las  reformas  hechas en algunos  articulos,  a  finales  de 1986, 

en cuanto  al  sistema  representativo  fueron  significativos y 

trascendentales  debido  a  que  fueron  una  auténtica  reforma polí- 

tica; con esta  reforma se  dio una consolidación  dentro  de  las 

contiendas electorales. Las  reformas  se  establecieron,  de  fro- I 

ma legal,  el 12 de  febrero  de 1987, cuando  se  publicaron en el 

diario  oficial  de  la  federación. 

Antes de establecerse  el  Código  Federal  Electoral se reali- 

zaron una serie de audiencias de consulta para llevar  a  cabo 

la  renovación  polltica  electoral;  mediante  esta  renovación, y 

teniendo  en  cuenta  las  características  del  sistema  pol5tico 

mexicano, se actualizó,  se  depuró y sistematizd  la  normación 

electoral mexicana. 

Con  esto  nos  damos  cuenta  de  que se perfeccionó la  temati- 

ca  electoral  hacia  finales  de 1986,  la  cual  dio  origen  al Cd- 

digo  Federal  Electoral,  fue  un  intento  de  posible  solucidn ha- 

cia la  necesidad  de  legitimación  del sistema  en su conjunto. 

En 10 que  respecta  a  materia  legislativa, se elevd  el nClmero 

de  diputados  a 500, esto  implicaba 300 diputados  de  mayorla 

relativa y 200 de representacitin proporcional. Asimismo, se 

estableció que estas  diputaciones dejlaban de  ser  voto exclusi- 

Y O  de  la  oposicibn.  Es con  éste nuevo' Código  cuando  se esta- 

blecieron  cdertos  mecanismos para que  el P R I  participara  en  la 
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distribución  de  curules plurinominales. 

E s  en  esta  misma  etapa  cuando  surge  la  creación  del  Tribu- 

nal  de  lo  Contencioso  Electoral,  como  una  forma  de  responder 

al  cuestionamiento  hecho por la oposición  en  contra  de  la  fa- 

cultad  de  las  Cámaras  con  derecho  a  autocalificarse, pues es- 

to,  supuestamente,  dotaría  de mayor  legitimidad  a los resul- 

tados  electorales.  Además,  se  introdujo,  también,  el  criterio 

de  proporcionalidad para la  configuración  de  la  Comisión  Fe- 

deral  Electoral;  esto, en  alguna  medida,  implicaba  la  partici- 

pación  condicionada de l o s  partidos  dentro  de  dicha  ComisiBn, 

conforme  al  resultado  obtenido en las  elecciones.  En  el  momen- 

to  de  estos  cuestionamientos,  surgieron  innumerables  inconfor- 

midades,  pues  se ponía de manifiesto  que  el  control  sobre  la 

preparacibn,  conducción y vigilancia  dentro  del  conjunto  del 

proceso  electoral se ponía  en manos  del P R I .  

En  la constitución de l o s  partidos,  el  Código  Federal Elec- 

toral  estableció una  novedad  en sus estatutos. Todo partido 

politico  tenia  la  obligación de presentar una plataforma  elec- 

toral  mínima para cada  elección en la cual participara.  Dicha 

plataforma  debería  de  ser  congruente  con su declaracidn  de 

principios y programa  de acción. Los candidatos  de  los parti- 

dos  tendrlan  que  cumplir en su  campaña  electoral  respectiva 

con los puntos  mencionados  anteriormente. El principal  objeti- 

vo de  estas  disposiciones era:'eliminar de  los  procesos  elec- ' .  
,' 
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torales  mexicanos, tanto a  los  partidos,  como  a los candida- 

tos oportunistas que  proporcionarían  políticas  ambiguas. 

En s í ,  se trato  de  promover un mayor  esfuerzo,  tanto  inte- 

lectual  como  de  organizaci6n por parte de  los  partidos para 

exponer  con  toda  claridad qué acciones  políticas  planteaban 

al electorado. De esta  manera,  la  ciudadanía  conocer4a  las 

alternativas  ante  las  cuales  se vería confrontado  al  momento 

de  la  selección de sus gobernantes. 

El  Código  Federal  Electoral  reconocid  a  los  partidos polí- 

ticos  como  entidades  de  interés  pGblico,  adem6s  de  reconocer- 

les personalidad juridica para todos  los  efectos legales. Co- 

mo inclusión  de  dicho  reconocimiento,  el  Código,  estableció 

una serie de derechos  garantizados por el  régimen  jurldico, 

permitiendo  el  desarrollo  de  las  actividades y el  logro de 

las  funciones  establecidas  dentro  de  la  Constitución misma. 

Con  la  implementación  del  CFE,  los  partidos  gozaron  de  garan- 

tfas  fundamentales para poder  realizar su potencial  humano 

dentro  de un marco  de  libertades. También,  los  partidos polí- 

ticos y asociaciones  pollticas  nacionales  disfrutaron de cier- 

tos  derechos en  la  esfera de su contexto. 

Pero,  as€  como  gozaban de una serie  de  prerrogativas,  las 

organizaciones  polzticas  deberlan  de  cumplir  con una serie  de 

obligaciones.  El  Código  Federal  Electoral  ampliaba  la  lista 
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de cinco  derechos  generales  contenidos  explicítamente en la 

LOPPE, ahora  eran diez. De  esas  diez  disposiciones, lo más im- 

portante  a  destacar  es lo siguiente: 

" 1 .  La Cámara de Diputados  se  integrará en forma  directa  a la 

anterior. 

a) Ahora serán  quinientos  diputados,  antes  eran  cuatrocien- 
tos. 

b) Los trecientos  diputados  electos por el  principio  de ma- 
yoría  relativa  se  mantienen,  pero  los  elegidos por la vía de  la 
representación  proporcional  se duplican:  pasan  de cien  a dos- 
cientos. 

c) Antes  el partido  que  obtenía mas de setenta  constancias 
de  mayoría  relativa ( s ó l o  el PRI )no participaba  en el repar- 
to de  los  diputados de representación  proporcional. Al parti- 
do  mayoritario se  le  restará del  total de su  procentaje  de vo- 
tos  el  procentaje  total de los  diputados  que  haya  obtenido en 
la  contienda de mayoría  relativa, y el  resultado  se  le  aplica- 
ra  en  la  pista de representación  proporcional. 

Vale  un  ejemplo para aclarar tan oscuro  galimatfas.  Si  el 
PRI obtiene  el 65 por ciento  de  la  votación y al  mismo  tiempo 
gana  la  totalidad  de los  diputados  de  mayorfa  relativa ( 300 ) 

se  aplica la siguiente fbrmula: 65-60 ( 300 de 500 ) = 5 .  Ese 
cinco por ciento  de la  votacidn se con'vierte en 25 diputados 
de  representación proporcional. De tal  suerte  que  el PRI con 
su 65 por ciento tendria 325 diputados,  es  decir,  el 65 por 
ciento  de la Cámara. 

d) Antes  la  votación para diputados de mayoría  relativa y 

representacibn  proporcional se realizaba  en  boletas  separadas. 
Ello  dio pie a un tráfico  de  votos  escasamente disfrazados. 
Ahora la  votacidn para diputados  se  realizaría  en una sola bo- 
leta. 

f) Antes  las  circunscripciones en las  que  se  dividfa  el pa- 
is podían ir de una  a  cinco ( en 1979 fueron  tres,  en 1982 cua- 
tro, y en 1985 cinco ), segfin lo  acordaba  la CFE. Ahora por ley, 

' .  
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siempre  serán cinco. 
f) Ahora sólo  existirá una fórmula para la asignación de 

los  diputados de representación  proporcional 
g) Ahora el  partido  mayoritario  no  podrá  tener  más  del 7 0  

por ciento de los  diputados,  aunque  su  votación  efectiva haya 
sido  mayor  a  ese porcentaje. 

h) Pero,  el  partido  mayoritario  aunque no  logre  el 50 por 
ciento  más  uno de la  votación,  siempre  tendrá la  mayoría de la 
Cámara. 

2. El Senado, pese a  la  insistencia  de  diversos  partidos,  se- 
guirá  integrándose  con  dos  senadores por entidad. Pero  ahora 
se renovará por mitades: cada  tres  años se eligira un  senador. 

3 .  L o s  drganos  encargados de la  preparación y vigilancia  de  las 
elecciones  sufren  cambios considerables. Y no para bien. 

a) La  Comisión  Federal  Electoral  se  integrar5  con el secreta- 
rio  de  Gobernación, un representante  del  Senado y otro  de  los 
dipuatdos, más representantes de los  partidos de acuerdo con 
el  porcentaje  de  su votaci6n. Es decir,  se  introduce  el  crite- 
rio  de  representaci6n  proporcional  a los cuerpos  que  deben  ser 
los  encargados para organizar  los  procesos electorales. As€, 
para 1988 el PRI  tendrá  dieciseis  representantes, y por si so- 

lo  sumará  más  votos  que  el de tdos  los  partidos  juntos.  Pero: 
además,  el  partido  oficial  tendrá  más  votos  que  el  conjunto 
de los  representantes  estatales ( el  Ejecutivo y el  Legislati- 
vo juntos  solamente  tienen  tres  votos ). 
4. Ahora si están  autorizadas  las  coaliciones electorales. Como 
se  recordará,  en  el pasado si  dos  partidos  se  querian  coaligar 
era  necesario  que  definieran  a  cual  de  los dos  se  le debían 
computar  los  votos,  con  lo  cual uno autom6ticamente perdia su 
registro. 

5. Ya no  existe  más  el  registro  condicionado para los  partidos 
politicos. En el  pasado, los partidos  podian  obtener su regis- 
tro a traves  de  dos vias: el r@gistro definitivo y el  condicio- 
nado". 1 

' ,  

/ 
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Las  obligaciones  aumentaron en cuatro  fracciones  con la imple- 

mentación  del CFE. Como  primera obligación era: ejercer la co- 

rresponsabilidad  que  la  Constitución y el  mismo  Código asigna- 

ban a  los  partidos en la preparación,  el  desarrollo y la vigi- 

lancia  del  proceso  electoral.  Como  segunda  obligación  estan 

las  garantías  que  el  Código  Federal  Electoral  otorgó  a  los par- 

tidos para realizar  libremente sus  actividades;  de  esta  manera . 

se  confirió una  mayor  seguridad para los partidos  en  cuanto  a 

que  los  órganos  de  gobierno  deberían  respetar  su actuación. Di- 

chas  garantías  implicaban, en  todo  momento,  ciertos  límites 

para el gobierno;  dichos  límites  fueron  señalados por los dere- 

I 
I 

chos y las  prerrogativas  otorgadas  a los partidos  en la  medida 

necesaria para la  realización de éstos. Otra  innovación del 

Código  Federal  Electoral  fue el derecho  de los partidos  a reci- 

bir las  exenciones y el  Einanciamiento pfiblico en los  tdrminos 

establecidos por el propio Código,  especificamente  en  los tí- 

tulos  cuarto y quinto del libro segundo. Este  derecho  otorgado 

a  los  partidos  tenía  como  finalidad,  remarcar  la  importancia 

que  tenían  los  privilegios  dados  a los partidos  politicos, es- 

tableciéndose  éste  otorgamiento  como un auténtico derecho. 

Otro  avance  de  esta l e y  fue  el  derecho  de  los  partidos  a 

formar parte de la  Comisión  Federal  Electoral  así  como  de  las 

comisiones  locales y los  comités  distritales electorales. Se 

estableció,  ademds,  el  derecho  de  los  partidos  para proponer 

nombres  de  ciudadanos para desempeñar los  cargos  de escrutado- 
,‘ 



81. 

res,  propietarios y suplentes en las  mismas  mesas  directivas 

de casilla.  Dichas  mesas  estaban  constituidas por un presiden- 

te y un secretario y los  suplentes  respectivos,  designados por 

el presidente  del  Comité  Distrital  Electoral y por los  escru- 

tadores y suplentes  respectivos  designados por insaculación, 

mediante el Comité  Distrital  a  partir  de  las  listas  que para 

tal  efecto  deberían  presentar  los  partidos politicos. 

Los principales  objetivos  del  Cddigo  Federal  Electoral  fue- 

ron : 

- Ampliar  el  período  electoral para realizar  con desahogo.10~ 
actos  preparatorios  del  mismo proceso. 

- El aumento  de la  credibilidad  en  los  resultados  electorales 
mediante  la  reduccidn  de  términos  fijados  entre  la  eleccidn 

y los  computos distritales. 

- Propiciar,  mediante  la  eleccidn  en  dla  habil  declarado  no 
laborable, una mayor  votacidn para tratar  de  abatir  el  abs- 

tencionismo. 

- Hacer  agil y expedita  la  votacidn  de  dipuatdos  de  mayoria 

relativa y de representacidn  proporcional  mediante  el uso 

de  una sola boleta. 

- Facilitar  a  los  electores  la votacidn. de  Senadores  con una 
boleta  con  un  circulo para las  dos fdrmulas. 

- Mejorar  las  condiciones  parasgarantizar  el  secreto  del voto 
y un voto para cada ciudadano. 
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- Establecer  la  garantía  de  que  las  protestas  se  expresen en 
el  acta de escrutinio y computación  para  evitar  posteriores 

cambios en los  presuntos  hechos  violatorios de los resulta- 

dos electorales. 

- Definir  con  claridad  que  votantes  integran el porcentaje 
del 10% de  electores  en  exceso  de la  lista  nominal de la 

sección.  Además,  permitir  la  publicación de los  resultados 

preeliminares  de la votación. 

2. DIFERENCIAS EMTRE LA LOPPE Y EL CODIGO  FEDERAL ELECTORAL. 

En comparación  con la LOPPE, el  Código  Federal  Electoral  su- 

primid  la  modalidad  del  registro  condicionado.  Dicho  registro 

se elimind  porque su  razdn  fundamental  era brindar  una  opor- 

tunidad  de  incorporacidn  al  sistema  de  partido  nacional  a 

aquellos  grupos,  que  no  obstante  que  se  encontraban  fuera de 

la estructura  formal  electoral,  representaban  alguna  fuerza 

social  digna  de  ser  tomada en cuenta. Podemos  decir  que  el re- 

gistro  condicionado  fue un  punto de  coyuntura  dentro  del con- 

texto  politico  social  que  imperaba en México  durante  el  año 

1977;  y esto,  porque  no se  justificaba  su  institucionalizaci- 

ón  dentro  del  derecho  electoral mexicano. 

Por  otra  parte,  la LOPPE pugnaba por la  depuracidn perma- 

nente  del padrdn por parte  del'registro  nacional  de electores., 
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El Código  Federal  Electoral  pugnaba por la  depuración perma- 

nente  del  registro  nacional  de  electores,  con  revisión  obli- 

gatoria  anual y con la participación de los  partidos políti- 

cos,  Durante la LOPPE  se  hacia  entrega  a  los  partidos políti- 

cos de las  listas nornina:les básicas y complementarias  cuando 

las  solicitaran. El CFE,  le  hacia  entrega  a  los  partidos polí- 

ticos  las  listas  nominales basicas y complementarías  en  fecha 

precisa para que  dentro  del  termino de publicación  se  formu- 

len sus observaciones  ante  la  delegación  distrital  correspon- 

diente, o en su  caso, su conformidad  con su contenido.  Con  la 

LOPPE  se  hacía  la  exhibicidn de las  listas  básicas y comple- 

mentarias por 90 y 60 días naturales. Con  el  Código  Federal 

Electoral  se  estableció la  exhibición  de  las  listas  basicas y 

complementarias por 60 y 20 dfas  naturales,  a  partir de la 

fecha  de  que  se  entregan  a  los partidos. Con  la LOPPE se ha- 

cia  entrega  de  las  listas  nominales de electores  definitivas 

por seccidn  a  los  Comit6s  Distritales  Electorales,  quince 

dlas  antes  de la  eleccidn. El CFE hacía  entrega  de  las  listas 

nominales  de  electores  definitivas por seccidn  a  los  Comitgs 

Distritales  con  tres  meses  de  anticipacidn  al  día  de  la elec- 

ción. 

La  LOPPE  tenía, o proponía, 5 puntos  importantes  como lo 

fueron: 

11 El Comité  Técnico y de  Vigilancia  coadyuva  a  la  actuali- 

zacidn  del padrdn  fnico. 

21 La existencia  del Cornit6 TBcnico y de  Vigilancia  central 
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y de  comisiones de vigilancia estatales,  integradas por 

representantes de los  partidos  políticos. 

31  Utilización  de  las  técnicas  censales-electorales por de- 

terminación  de  la  Comisión  Federal  Electoral  para  mante- 

ner  actualizado el padrón Único. 

41  Los recursos de aclaración  ante  las  delegaciones  distri- 

tales  del  registro  nacional de electores, por inclusión 

o exclusión  de  ciudadanos  en  las  listas  nominales. 

51 El  recurso de inconformidad  ante los Comités  Distritales 

contra  de  las  resoluciones  dictadas en las  aclaraciones. 

En contraposición  a  los  puntos  antes seiialados, el  C6digo 

Federal  Electoral  dispuso  los  siguientes  puntos ( aquZ es o- 

portuno  señalar, que en cuanto  al  recurso  se  aumentó  únicamen- 

te un  punto  en  el CFE ): 

i 
11  Descentralización  de  las  funciones  del  Comitd  Tdcnico y i 

de  vigilancia para que  a  través  de  las  comisiones  estata- 

les  de  vigilancia, se depure y actualice  permanentemente 

el padrdn  electoral, 

21 Se  hizo  patente la  creación  de  los  comites  distritales y 

de  vigilancia  del  padrón  electoral  con  funciones  de  depu- 

ración y actualización  del  padrbn,  integrados  con  repre- 

sentantes de los  partidos  politicos;  estos  organismos de- 

ber6n  sesionar  regularmente una vez al mes durante perio- 

dos  no  electorales y dos  veces al  mes,  a  partir  del  año 

anterior  a la elección. ’ .  
/ 
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31 Se  estableció la  utilización de las  técnicas  censales e- 

lectorales por acuerdo  de  las  comisiones de vigilancia 

estatales, y la  participación  de los  comités  de vigilan- 

cia  distritales, para mantener  actualizado  el padrón úni- 

co. 

41 Se  estableció en el CFE, el  recurso  de  aclaración  ante 

las  delegaciones  distritales  del  registro  nacional  de 

electores, por inclusidn  de  ciudadanos en las  listas no- 

minales. 

5 1  Se pugnó por el recurso de revisidn  ante  las  comisiones 

estatales  de  vigilancia  contra  las  resoluciones  dictadas 

en las  aclaraciones. 

61 El  recurso  de  apelacidn  ante el Tribunal de lo  Contencio- 

so  Electoral,  contra  las  resoluciones  dictadas en las re- 

visiones;  éste  fue un  punto muy importante  dentro del CFE. 

La  nueva  legislacidn  electoral  mexicana  fortalecid  el plura- 

lismo  político  al  ampliar  los  espacios  de  participación para 

los  partidos  políticos  nacionales en la  integracidn  de la Cá- 

mara  de Diputados.  Para que  se diera esta,  se  renovó  el siste- 

ma  de integracidn de la  Cámara  de  Diputados,  permitiendo de 

esta  manera, una adecuada y mbs  fiel  representaci6n  de la fuer- 

za  politica de los  partidos,  evitbndo, t,ambién, la despropor- 

cidn  entre  su  votación  nacional y sus curules. E s t o  no repre- 

senti5 un  riesgo,  como  se  podria  pensar, para la  conformacidn 

de  un  gobierno  de  mayorla, por'lo que se preservd el  sistema 

mixto  electoral  con  dominante  mayoritario; pues  garantizaba 
' ,  
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la existencia de un gobierno  eficaz y estable,  teniendo  su fun- 

damento en una mayoría  amplia y clara  que  estimuló  la  actividad 

y el crecimiento de los  partidos  minoritarios.  Se  unificó, tam- 

biefi, al  sistema  de  elección  de  diputados  que  anteriormente es- 

taba  dividido  en  dos  compartimientos  restringidos  donde, bajo 

ciertos  principios y reglas  distintas,  concurrían  separadamente 

la  mayoria por una  parte y la  minoría por la otra. Es a partir 

de  la  reforma  constitucional  referida  en  el  Código  Federal E- 

lectoral,  cuando  se  establecen  libertades  de  los  partidos aun- 

que de manera  limitada,  respecto  del PRI, tocante  a  la  asigna- 

ción  de  diputados  de  representación  proporcional,  intentando 

que  no  se  desplazara  a  los  partidos  minoritarios  de sus espa- 

cios políticos.  Con tales  disposiciones, se fortaleció la  con- 

tienda  electoral y la representación  proporcional  se  transfor- 

m6 en un  auténtico  foro  político  alterno,  dejando  de  ser un 

enclave para las minorias. 

Los cambios  cualitativos  del  Cddigo  Federal  Electoral rea- 

firman  que  esta  legislacidn  electoral  constituyd  una  regula- 

cidn  jurídica,  mostrando  que  esta  legislacidn  era un signo de 

vanguardia,  el  cual  colocaba  a  México  con  otros  países  avan- 

zados  en  la materia. Entonces, para enmarcar  1a.importancia 

de 6ste  Cddigo  mencionaremos  cuales  fueron  los  cambios  cuali- 

tativos. 

1. La  derogacidn  del  procedimiento  para  la  obtencidn  del re- 

gistro por un partido  politico  condiconado  a  la votacidn. * 
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2 .  La  modificación de la  integración y el  funcionamiento de los 

organismos  electorales. 

3 .  El cambio  de  la  fecha  de la jornada  electoral  de  domingo  a 

miercoles,  declarando  este  día  no  laborable. 

4. La modificación  de  los  procedimientos  de  cómputo,  acortando 

considerablemente  los  perrodos  entre el día  de la  eleccidn 

y el  de  la  publicacidn  de  los  resultados. 

5 .  El uso de una soilh boleta para la  eleccidn de diputados de 

mayoría y de  representación proporcional. 

6 .  La  ampliación  de  las  garantías de l o s  partidos  políticos y 

candidatos  durante  todas  las  etapas  del  proceso electoral. 

7 .  La  creacidn  de  nuevos  drganos  de  vigilancia  del  Registro Na- 

cional  de Electores.  Estos  permiten  una  mayor  participacidn 

de  los  partidos y los  ciudadanos en  la  depuración  del padrdn. 

8. La  revisidn  anual  del padrdn y la ampliacidn  de  los  plazos:. 

para su entrega  a  los partidos. 

9 .  La  ampliacidn  de  las  prerrogativas  de  los  partidos y el es- 

tablecimiento  de un sistema de financiamiento  pdblico para 

sus actividades. 

10. La  creacidn  de un Tribunal  de lo Contencioso  Electoral do- 

tado  de  autonomía  e  imparcialidad para conocer y reparar 

toda  irregularidad  en  las elecciones. 
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3. LOS PARTIDOS EN LAS REFORMS ELECTORALES. 

Por  medio  de  las  reformas  políticas,  el  Estado  busca la mane- 

ra  de  ejercer una nueva  forma  de  control político. Asimismo, 

por medio  de  estas  reformas,  el  Estado,  persigue  la  institucio- 

nalización  de l o s  partidos y las  correintes  representativas 

de  un  mayor  número  de  mexicanos;  teniendo  como  metas  estable- 

cer un diálogo  más  estrecho  de  éstos  con  el Estado. Agregado 

a  esto  podemos  decir  que  la  reforma  política  no  garantiza una 

reforma  electoral y una reorganización  del  sistema de parti- 

dos;  la  principal  finalidad  de ésta es  debido  a una  fractura 

real  del  crecimiento  económico  del  pafs,  esto  es,  responde ob- 

jetivamente a un proyecto  del Estado. 

Aqui  lo  que  pretendemos e s ,  mostrar  cual  es  el  significado 

teórico  de  los  partidos  políticos,  tratándo  de  establecer cual 

es  la  posicidn  de  los  partidos  ante  las  reformas,  sobre  todo 

en el  caso  específico  de la LOPPE y el CFE. 

Ahora  bien, para hablar  de  la  importancia  que  juegan  los 

partidos  dentro  de  las  reformas  políticas  electorales  es im- 

portante  establecer  el  significado de los  partidos electora- 

les. De  esto  se  deriva  que  los  "partidos  electorales  de ma- 

sas en  general no se dirigen  a  una  clase o a un  estrato par- 

ticular  sino que tratan  de  obtener  la  confianza  de  los  estra- 

tos mas diversos  de la poblacibn,  proponiendo  plataformas  am- 

plias y flexibles,  ademds  de  suficientemente  vagas, la satis7 
' .  
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facción  del  mayor  número  de  exigencias y la solución de l o s  

más  diferentes  problemas  sociales.  Justamente por sus objeti- 

v o s  esencialmente  electorales, la  participación  de l o s  ins- 

criptos  a la  formulación de las  plataformas  políticas  de los 

partidos  es de naturaleza  puramente  formal:  más  que  el  debate 

político  de  base,  la  actividad  más  importante  del  partido  es 

la  elección  de  los  candidatos  a  las  elecciones,  que  deben 

cumplir toda  una serie de requisitos  idóneos para el  aumento 

del  potencial  electoral  del partido". 2 

Atendiendo  a  lo  antes  señalado,  podemos  decir  que  entende- 

mos por partidos  políticos una organizacidn - ya sea  de  masas 
o de cuadros -, en donde los individuos  que la componen  se 

identifican en sus opiniones  respecto  de una realidad y tenien- 

do  como  principal  objetivo  la  conquista  del poder. Además, se 

debe  tener  en cuenta que  la  teoria del  partido e s  la implan- 

tación  de  una  táctica y estrategia  polltica  para  que  él o los I 

partidos  puedan  influir y hacer  cumplir  las  demandas  sociales 

de  las  masas,  persiguiendo,  en  todo  momento,  la  conquista del 

control politico  del  Estado o mantenerlo. Por  ello, los parti- 

dos  políticos  buscan  la  manera  de  canalizar  las  actividades 

políticas  de  las  masas,  mediante un proceso de legitimación y 

dominacidn  del  control  politico,  así  como  del dominio polzti- 

co  en  el  cual  se encuentran. De esta manera,  vemos  claramente 

que  las  diferentes  instancias  que  confoxman  a  toda  estructura 

social,  muestran  su  participación  polItica  mediante  el  juego 
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de los partidos políticos. La relación de esta  conexión de 

razonamiento  es  lo que permite  a un partido  influir en mayor 

o menor  grado  dentro del proceso de decisiones  políticas del 

Estado. Por  otro  lado,  el  problema  de l o s  partidos  políticos 

surge  a  partir  de su institucionalización,  es  a  partir de és-  

ta cuando  les  partidos  muestran una centralización  política, 

la mas de las  veces  necesaria, que por lo  general,  trasciende 

las aspiraciones  democráticas  divulgadas por 61 mismo. 

Teniendo  en  cuenta la concepcidn  gramsciana  de  partido po- 

lítico,  podemos  decir que  el  significado y peso de un partido 

se ha de  establecer  como  consecuencia  del  influjo  público  que 

los  partidos  hayan  tenido en la  historia de un  país. "Sin em- 

bargo,  en  determinadas  condiciones  sociales,  algunos  partidos 

representan un solo  grupo  social en cuanto  ejercen  una  funci- 

ón de  equilibrio y arbitraje  entre  los  intereses  del  propio 

grupo y de los dem6s  grupos y procuran que  el  desarrollo  del 

grupo  representado  se produzca con  el  consentimiento y con  la 

ayuda  de  los  grupos  aliados y en ciertos  casos,  con  el  de  los 

grupos  adversarios m6s hostiles. "3 

En  México,  es a partir de la  constitución  del  partido en el 

poder ( PRI ), cuando  se han  establecido  ciertos  criterios  que 

nos  hacen  pensar en los  partidos  polfticos,  en las  reformas 

electorales y en las  elecciones,  como  juego  político para dis- 

frazar  el poder  del  partido Ú R I C O ,  poder manifestado,  tanto en ' .  



91. 

el  terreno  político,  como en  el  ideológico.  Esto,  además, su- 

pone aspectos  elitistas,  es  decir, la  élite  política  surgida 

de  la revolución  mantiene  sometida, por cualquier  medio, a 

toda la  nación. De manera  particular,  esto se ha visto  refle- 

j a d o  con  mayor claridad dentro del  marco  electoral, una y 

otra  vez,  las  elecciones  han  creado u n  marasmo  social en nues- 

tro país,  alegando los manipuleos  electorales para favorecer 

al PRI. A nuestro  parecer,  este  aspecto  tuvo  mayor  relevancia 

en los procesos  electorales  del 6 de  julio  de 1988 ;  que a de- 

cir  de  muchos  especialistas  trajó  consigo un cambio de acti- 

tud política  en los ciudadanos  mexicanos al hacerlos  refle- 

xionar  acerca  de  la  aparente  legitimidad  en  los  comicios  elec- 
i 

torales  que por más  de 60 años han favorecido  al P R I .  En 1977 

con  la  creacidn  de  la LOI'PE se  supone un cambio  democrático 

en el  terreno  político, se  abre el  espacio  politico  a  cuatro 

partidos más - aparte  de los que y a  tenian  registro -, se pre- 
~ 

veen ventajas para los  partidos de reciente registro. Estas  I 

ventajas,  también, se hicieron  patentes  dentro  del  Código Fe- 

deral Electoral.  Entonces, a partir  de la  creacidn  del PRI, 

7 aunque  existe una  oposici6n  partidaria  que  transfiere  al 

Estado un caracter  democrdtico y pluralista,  debemos  decir 

que  siempre ha existido y existe un tipo  de dictadura-de par- 

tido. La  fuerza  del PRI descansa  principalmente  en  la  revolu- 

cidn  nacional y social de 1 9 1 0 ,  esto  permitid la  creacidn de 

una organizacidn polltica  poderosa,  con  una  legitimidad  ori- 

ginal  a l o s  o j o s  de los ciudadanos,  haciendo  de  esto un sdlido, 

apoyo  al régimen. Esto'quiere decir  que  al  existir una dicta- 
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dura  de  partido en México,  se  establece un dominio  político, 

bastante acentúado,  de  un partido Único en el poder. Y si en 

México han existido  partidos  pollticos de oposicibn, 1.0 que 

no ha existido  es un verdadero  sistema  de  partido  que  altere 

el  ejercicio  del  poder,  ni  menos  partidos de masas  trabajado- 

ras. Las  masas  trabajadoras  organizadas  políticamente,  se en- 

cuentran en su inmensa  mayorZa  controladas por las  organiza- 

ciones  gubernamentales, y de  alguna  manera  son  anuentes  al 

sistema  gubernamental  de  organización.  Esto  nos  da  la  impre- 

sidn  de  que  los  partidos  políticos  estatuidos en México, gi- 

ran, en realidad,  dentro  de  la  actividad  política  reducida 

por el  Estado; por ello  creemos  correcto  mencionar  que  todo 

partido  politico  participe o no en  la  toma de decisiones, re- 

viste,  en  alguna  medida,  una  actitud  que  legitima  polftica- 

mente  al  Estado  donde se encuentra. Y si tenemos  en  cuenta 

que  los partidos  politicos  en  MQxico  tienen  como  caracteris- 

tica  fundamental  una  centralización  polftica,  podemos  decir 

que  es  precisamente su centralismo  lo  que  los  lleva  a diso- 

ciar su actitud  polftica  de los  intereses  sociales  a  hist6- 

ricos,  los  cuales  representan una función  primordial  para 

que los partidos se tranformen  en  un  partido de decisiones. 

La  posición  política del P R I  ante la reforma  politica  lo- 

pezportillista y ante  el  Código  Federal  Electoral,  se puede 

traducir  en  un  claro  respaldo  hacia  estas  dos  reformas.  Enton- 

ces,  podemos  afirmar  que la  situacidn  de  los  partidos  politi- 
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cos en Pléxico, esta  hermeticamente  supeditado  a  las  disposi- 

ciones del  partido  Único y del  aparato de Estado en su conjun- 

to. Y en el plano  de las  reformas  electorales, ésta  supedita- 

ción  de  los  partidos  se ve más acentúada porque  ninguna  refor- 

ma puede ser  puesta en marcha  si  el P R I  no  obtiene  la  movili- 

zación popular que la sustente y apoye. Cualquier  ejecución 

que se  quiera  hacer  en  cuanto  a  una  profunda  reforma politi- 

ca,  se debe  presuponer,  de  antemano,  que  la  ejecución  final de 

ésta  corresponde  al PRI. 

4.  PROCESOS ELECTORALES : EL CASO DE LAS "ELECCIONES DEL 88". 

Los procesos  electorales  muestran  de una  manera  bastante  cla- 

ra, la  imposición  de  ciertos  mecanismos  ilegales  manejados 

por el  partido  de  Estado,  antes,  durante y despu6s  de  los co- 

micios electorales. Y dentro  de  estos,  es muy importante  ad- 

vertir  la  relevancia  de los  procesos  de  calificación  de  las 

elecciones,  ante  todo,  porque  éstas "dan la posibilidad  de 

analizar  aquellos  momentos en que l o s  procesos  electorales 

adquieren un significado  social  relevante  al  convertirse  en 

ejes  de la  lucha por el poder político"? Relacionado  a es- 

to,  también,  podemos  visualizar  cudles  son  los  problemas  de 

legitimación  de  los  procesos  electorales; y dichos  conflictos 

'I empiezan  desde  el  registro  de los candidatos J la insacu- 

lacidn  de  las  autoridades en los  diferentes niveles: en lascomi- 



siones  electorales  estatales,  distritales y por circunscrip- 

ción,  hasta  llegar  al  cómputo  de l o s  votos,  pasando por la 

designación  de l o s  funcionarios  de  las  casillas  electorales, 

la  incorporación  de  los  representantes  de  los  candidatos y 

de los partidos  de  oposición  al  proceso  de  supervisión de la 

elección,  el  levantamiento o actualización  del  padrón  electo- 

ral,  la  desigualdad de oportunidades  para  realizar  las cam- 

pañas  que s e  ofrecen  a los partidos  de  oposición  con  respec- 

t o  al partido  oficial,  el  respeto  a  la  libertad  del  elector 

el  día  de  la  eleccióm,  etcétera. w5 

Los procesos  electorales - y específicamente  la  eleccidn 

del 6 de julio - de 1988, marcaron  una  nueva  esperanza para 

la  democratización  de bléxico. Despugs  de  la  escisión  de  Juan 

Andrew  Almazán  del  entonces  PRM, y ante  las  pocas posibili- 

dades  que  tenía  éste y su grupo  politico  de  ganar  en  las e- 

lecciones por no contar  con  el  respaldo  de  la  clase  obrera y 

campesina  de la cual  disfrutaba  el PRM, es,  entonces  desde 

1 9 4 6 ,  cuando se instaurd  el  des6nimo  electoral  que es  princi- 

pio y causa  directa  del  abstencionismo.,Y  es  precisamente 

desde  ese  año  del 46 que  no  había  surgido  otra  escisión  en el 

partido  oficial  como  ocurrió en las  elecciones  de 1 9 8 8 .  Pare- 

cía  que  con  la  creación  de la Ley Federal  de  Organizaciones 

Pbliticas  yProcesos  Electorales ( LOPPE ) se abatiría el abs- 

tencionismo  electoral,  porque,  aparentemente,  daba visos esta 

ley de una  posible democracia.'Posteriormente con  el  Código . 



Federal  Electoral  hubo  hermetismo  político para los  partidos, 

por esto,  se pensaba que las  elecciones  del 88, inducirían  a 

los  ciudadanos  a no  acudir  a  las  urnas y quedarse  apáticos 

ante l o s  procesos  electorales.  Sin embargo,  las  elecciones 

del 6 de  julio de 1988 fueron  sumamente  significativas, por 

haber  transformado  la  vida  polftica de México. "El 6 de  julio 

de 1988 constituyó no sdlo el parteaguas de la  vida  política 

del  México  contemporgneo, por el  hecho  de  que  las  elecciones 

dejaron  de  ser  lo  que  habfan  sido  en  el  pasado - un  problema 
del  gobierno - para convertirse en un asunto  de la  sociedad. 
Fue  también  el  principio  del  fin  del  "sistema"  mexicano, por- 

que  al votar como  nunca  nates  el  pueblo  decidi6  asumir  la 

conducción  de sus propios destinos: optó por el  viejo  princi- 

pio  de la  legalidad  escrita  en  contra  de  las  tradiciones "no 

escritas"  que  en  las  dltimas  seis  dgcadas han sustentado  al 

Estado  mexicano y a su partido  llevando  al  pais  al  que ha de 

ser,  con  seguridad, un proceso  de  transformacidn pollltica, 

inimaginable  unos  años atrQs. w6 

Por  otro  lado,  es verdad que l a s  elecciones  del 88 signi- 

ficaron un cambio  radical  en  la vida .polftica de  nuestro pa- 

í s .  Como nunca  antes, la  gente se volcd a  las  casillas  a vo- 

tar por un partido - coaligados el: PPS, PMS, PFCRN y el PA-  

RM al  Frente  Democrstico  Nacional -, opuesto al PRI y que 

proponia  alternativas  de  cambio y un nuevo horizonte en la 

vida politico-social  de  Mdxico;  Nostrdndo y proponigndo  vias ' .  
/' 



democrfiticas, las  cuales están  alejadas  de  los  planteamien- 

tos  del PRI. 

Por  otro  lado,  debemos  recordar que  en las  elecciones  del 

8 8 ,  el  principal y mayor  desafío  electoral para el PRI emer- 

gió  de  las  entrañas del  propio partido. Esto e s ,  en  los pro- 

cesos  electorales,  el  garn  contendiente  del PRI fud  el  Fren- 

te Democrático  Nacional ( FDN ) ,  encabezado y dirigido poli- 

ticamente por la corriente  democrática  escindida  del  revolu- 

cionario  institucional. 

Fue,  quizas, por no  existir  pluralismo  interno  en  el par- 

tido  dominante  lo  que  provocó la  candidatura de Cuauhtemoc 

Ciirdenas. Y por la  imagen  que  representaba  Cárdenas,  el FDN 

tuvo  una  enorme  capacidad  de  movilización,  debido  a  que re- 

presentaba  la  corriente  critica  más  severa  en  contra  del PRI. 

Este  hecho  sorprendid  al  Partido  de Acción Nacional,  porque 

éste  partido,  hasta  ese  momento,  es  decir,  antes  de  las elec- 

ciones  del 8 8 ,  representaba  la  oposicidn m6s fuerte  del par- 

tido bnico. Antes de estas  elecciones,  en los últimos  diez 

años,  el PAN habia  acrecentado  sus  apoyos  electorales. 

Y si  como  uno  de  los  puntos  fundamentales  de  éste  trabajo 

apuntamos a la LOPPE,  es por considerar  a  esta Ley como  la 

remodeladora  del  espacio  dentro del  quehacer  polltico  de nues- 

tro pais. Antes  de  los  comicios  electorales  del 88,  la  refor- , . 
/ 
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ma lopezportillista, no solamente  incorporó  al  terreno polí- 

tico  a  nuevos  actores  a la contienda  cívico-electoral,  ade- 

más, desgasto  recónditamente buena parte  del  sentido  común y 

las  expectativas de esas  corrientes nuevas. Quizá,  indirecta- 

mente, la LOPPE  fue un preludio  de  los  procesos  electorales 

de 1988. 

Ahora bien,  el  cambio  político en MBxico se puede  apreciar 

de  manera  contundente por medio  de  los  resultados  de  la  jor- 

nada  electoral, por ser  ésta, una prueba  bastante  clara  de 

los  cambios que se vanían gestando en nuestro  país,  intervi- 

niendo  toda la  naci6n  mexicana. 

Sin  embargo,  anteriormente,  hemos  apuntado  la  escisidn  sur- 

gida  dentro  del partido oficial,  este  hecho  nos  hace  suponer 

que  es muy probable  que se pueda  profundizar  la  escisi6n  en 

el  seno  del PRI. Aunque, por otro  lado,  los  mecanismos elec- 

torales  todavia  no  permiten  a  la  poblacidn  tener  certeza en 

cuanto a que  las  cifras  manejadas  en  las  diferentes eleccio- 

nes  son  realmente  las correctas. Aparentemente,  las  cifras 

oficiales  expresan en forma  correcta  la voluntad ciudadana. 

Pero  debemos  decir  que  las  elecciones  del 88 se rigieron 

sobre  procesos  electorales  bastante  fraudulentos.  Ejemplo de 

esto  es  lo siguiente.  El 6 de  julio - el  mismo  dia  de la elec- 
cien  presidencial - “sin que l’a jornada  electoral  concluyera ’ .  



todavía,  comisionados  de  los  partidos  en  la  Comisión  Federal 

Electoral  fueron  notificados  que  había  empezado  a  aparecer 

informacidn en las  terminales  instaladas  en  el  Registro Nacio- 

nal  de  Electores, pero que  de  inmediato  se  había  interrumpi- 

d ~ . " ~  Estos  hechos  hacian  suponer  que  ante una posible  venta- 

ja en los  resultados  parciales  de  las  elecciones  a  favor de 

un partido  opositor - en  este  caso  favorables  al FDN -, mos- 
traron  el temor  del  partido Gnico  ante  la  inminente perdida 

del poder. Esto  lo  sustenta  el  hecho  de  que  al  tratar de ave- 

riguar si por la vía telefdnica se podía  recibir  la  informa- 

ción, l o s  representantes  de los partidos  ante  el  Registro 

Nacional  de  Electores se  encontraron  ante  el  hecho  de  que'las 

areas  donde  se  instalaron  los  receptores  a cargo del  RNE, esta- 

ban obstruidas por agentes  de  seguridad.  Estos,  sin  lugar  a 

dudas,  estaban  supeditados  a  las  ordenes  del PRI. Y si a  lo 

antes  mencionado  le  agregamos que una  vez  conocida  la  respues- 

ta del RNE, al decir que  el  sistema  no  estaba bajo su respon- 

sabilidad y por lo  tanto  les  era  dificil  reestablecerlo; y ,  

posteriormente,  conocer  los  partidos  pollticos  "que  la  Secre- 

taria  de  Gobernacidn  contaba  con  un  sistema  de  comunicacidn 
I 

y cdmputo que podia sustituir  a la que  había fallado.  Antes 

de  ese  momento no se  conocia  la  existencia  de  semejante d&s- 

positivo;  los  comisionados  exigieron verlo."* Esto,  sin  duda, 

acrecentd  la  no  credibilidad  de  los  resultados  electorales 

de  ese 6 de  julio de 1988.  

* ,  
Estos  procesos  electorales  mostraron,  una vez mbs, el ca- 



rácter  no  competitivo  de  las  elecciones  que ha sido  implanta- 

do en México. El PRI,  como  aparato del sistema  estatal, nun- 

ca  ha  permitido pluralid.ad en los  comicios electorales.  Siem- 

pre han  sido  elecciones  estatalmente  controladas y maaipula- 

das. Sin  embargo,  ese  cardcter  antidemocrático  utilizado por 

el  PRI,  se  manifest6 en  todo  su  esplendor  en  las  elecciones 

del 88 .  Por  ello,  es muy probable  que después  de  esas eleccio- 

nes,  la  izquierda  tienda  a  disminuir en virtud de l o s  proyec- 

tos  de  unificación  que s e  están  llevando  a cabo. En  todo  caso, 

ser5  limitada  la posibilidad  de  revertir  la tendencia  a  la po- 

sible  bipolarización de los  votos,  como  también  será  limitada 

la  posibilidad  de  volcar  todo el descontento  social en  una 

posible y clara  expresidn  político-electoral. Además,  queda 

claro  que, por un buen tiempo, el PRI dominara  el  espacio po- 

litico. 

I 
Unicamente  nos  queda por apuntar,  que  despues  de  las elec- I 

ciones y procesos  electorales  de 1 9 8 8 ,  en  MCxico  estamos  ante 

el  umbral  de un  posible e inminente tripartidismo. Dicho tri- 

partidismo  está  conformado por el PRI, teniendo  a su derecha 

a  un  partido  sólido, y a su izquierda  a  otro  partido  igualmen- 

te  sdlido  con  tendencias  de  tipo social-dem6crata. 

~ 
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